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Teoría  dél  cigüeñal  ó  niaDÍvela. 


;  viV-' í '■  '■  ■■(Conünuacl6R)^"^  : 

Ciyrieñál  doble  de  doble  €feclo.—llQmo%  \\stQ  (¿táij.  2o7),  quo  ol 
trabajo  desarrollado  por  la  acción  de  la  potencia  sobro  un  cigüeñal 
simple  de  doble  efecto,  es  más  regular  que  el  trabajo  desarrollado 
cuando  la  potencia  actúa  sobre  uno  de  simple  efecto;  sin  que  por 
eso  dejen  do  existir  variaciones  de  importancia,  que  suelen  ate¬ 
nuarse  recurriendo  á  repartir  la  potencia  entre  dos  ó  más  cigüeña¬ 
les  calados  sobro  el  mismo  árbol  de  rotación,  con, objeto  do  que  los 
mayores  momentos  de  los  esfuerzos  ejercidos'  por  los  unos,  corres¬ 
pondan  á  los  menores  'momentos  do,  los  esfuerzos  ejercidos  por  los 
otros;  con  lo  cual  so  conslguo  obtoriér  mayor  regularidad  cu  el  tra¬ 
bajo,  que  es  él  fin  perseguido  .'con  , el  empleo  de  los  cigüeñales  múl- 
tiples.-,,  .  /,  .  ' 

‘  ConsidoremdsV'prthionimente,  eícasó  ’oü  qüoclsistémá  está  cÓra- 
pücsto  do  dos  cigüeñales  de  doblo  efecto.  Si  los  ejes  longitudinales 
do  los  dos  brazos  y  el  eje  del  árbol  do  rotación  están  éh  un  tnísino 
plano,  y  además  los  muñones  son  diametralmento  opuestos,  i-esulta 
una  disposición  quo  presenta  absolutamente  las  mismas  particula¬ 
ridades  que  las  estudiadas  al  tratar  del  cigüeñal  simple,  y,  por  con¬ 
siguiente,  nó  es  posible  en  este  caso,  disminuir  los  irregularidades 
del  trabajo.  Lo  eontrano  sucede  si  so  emplea  un  cigüeñal  doblo  lla¬ 
mado  cii/üeñal  acoduilo,  cuyos  Ijrazos  i\o  están  en  un  mismo  plano 
con  el  eje  del  árbol  do  rotación  como  índica  la  ligara  1. 

Es  evidente,  que  con  osla  disi>osic¡ón  ol  trabajo  total  desarro¬ 
llado  duranto  una  revolución,  soni  igual  á  la  suma  do  los  trabajos 
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quo  doflíin’olln  íluranlo  ol  misino  pDrío<io  onda  uno  dft  los  dos 
zos,  (juo,  fiojm  rodil  monto,  oonstituj’on  un  cigüeñnl  eimplo  do  doblo 
ofoolo;  y  como  ol  trobnjo  do  ésto  os  (pAf¡.  Uof)  4  F  r,  tendroinos  para 
ol  Cliso  quo  so  consiilora, 

,  T=-4Fr-h4Fr-.8Fr. 

Vtp  tncif’m  lid  l'Mellinonto  podomos  eonocor  las  varía» 

cionos  (pío  oxporímonta  ol  trabajo  olementnVdosarrollndo  por  los 
osfuorzos  quo  notrtun  sobro  ol  cigüoñnl,  y,  adomfta,  cual  oa  ol  ángulo 
<pto  dolioti  formnr  loados  brazos  para  níoanzar  las  condiclohos  más 
Yontnjoans  do  rognlnrldaíb  Para  olio,  oonaldoromcw  ol  oigltoAal  on 
doa  posicionoH  dlforontea  y  smn  ástaa;  1.*  cuando  loa  dos  brazos  se 
onoucntnin  si  Unid  na  á  un  mismo  lado  dol  diáinbtro  boHzonUtl 
(fifi,  fi)  y  2."  oimndn  lo  están  á  un  mismo  lado  do  un  diámetro 
ciil  (fin. 

Huponiondo  quo  O  AyOll  jrepresonlan  loa  d(Mí brazos 
dol  cigüeñal,  proyoclados  «ibro  nn  platio  porimndieular  tU  «jo  de 
rotiKíldn,  so  obHorva  (pío  ol  trabajó  ótemontal  dol  (ilgftoflnl  so  eoiii» 
pono  do  la  suma  do,  los  tralvrijos  oleineidalra  dosarrollMlos  por  los 
osrunrzoa  trunsmltldoa  sobro  eadá  uno  d»  lo»  brazos*  Por  eouaí- 
gulimto,  considerándo  la  prltiiera  [WJBydn  del  elgiteftal,  y  recor¬ 
dando  (¡iñfi,  mi)  (pin  ol  trabajií olomental  viene  dado  jwr  la  oxpro- 

sión  F,  O  d,  tomlromos  jmra  irf  clgdéftal  dotde, 

l  -  F.  p O  ri  +  F.  y. F.  (O d  -1-  Od)  r  ' 

4  iieaF, *  ;d.d'* 

Aboca  bloii!  slondo  F.  n  y  r  caittidade»  fiiMialnntna,  olaro  o»  tpie 
ol  It'iibajó  olofiionlal  máxlino  ««irroapóndorá  al  mayor  valor  da  tíd', 
y  (ionio  oda  inugnltiid  tw  la  proyaaoidu  da  la  (iimrla  A  IJ  sobra  lin 
dlánmtro  liorlzonlal.  aaiA  noáaaarlo  qoa  asía  aiionia  ao  imiyaoia  a« 
yordai Ura  magidliK)  para  (pta  ol  valor  dadd'  *awi  a!  mayor  ia»fljbl«j 
lo  niial  londrrt  logar  aliando  la  auorda  A  U  »e«  parálalá  al  dWmatm 
Koioa  qiMi  sn  OI  oypíila.  VomoH,  imoiL  (piá  a»  la  primara  poalajdii  «M 
f'lgiiofifil,  ni  IiimIío  aaporíoi'  dol  trabajo  almiiatiíal  oorwaiamdá  fl  la 
poslcliin  bni'lzontal  ib»  la  oimrda  A  11. 

Hlondo  M  iil  plinto  iiindio  iln  nsta  ouarda  oh  la  laialaléii  iHOiiald" 
oadiii  fioiá  d  il  A  H  -m'*  A  M,  y,  por  taiíto, 

.KAM. 

r 

F.n  la  (ínipoida  pimbilOn  dnl  (ilgibmal  r/lg.  H),  la  oxproaldri  ipio  ro- 

piiiitniiliml  (nibiijiMdniannird  Mnrá 

i  -  F.  I'  .  ( » d  1  F.  y.  <  I  d  rt  ^  ^  F,  .1  p }  d  1 .  ( t  d), 
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Proyectando  ol  punto  M  en  m,  sobro  ol  diámolro  horizontal,  ton- 
droinos,  sogtin  indica  In  iigura, 

O  d  —  O  Hi  —  d  ?a,  O  d’  ==  O  m  -F  m  (t: 
y  Buinnndo  ordonodnmonto  estas  igualdades, 

O  d  -F  O  d'  =  2  O  wi  —  d  m  -F  m  d’. 

Obsorvoinoa,  ahora,  quo  Blondo  dd'  la  proyoocWn  tío  la  cuer¬ 
da  A  B.  y  m  la  proyoocWn  do  su  punto  medio  M,  so  tíono  d  m  —  »«  d'; 
luego,  la  iguatund  procodonto,  será 

O  d  -F  O  d'  «!=  3  0 1»; 

oxprostóu  que  BuaUtuldn  ou  la  que  ropresenta  el  trabajo  olomontal, 
obtenida  anterlorinouto,  1108  da 

t  i*  *  — •  3  O  ai  . 

Para  determinar  (mando  osle  trabajo  os  máslino,  obsorvomos 
quo  01»  la  oxprwildu  que  lo  represouta,  «dio  existe  la  trnutldad  varla- 
bíe  O  nt,  proyetmldu  «obre  el  lUámetru  horizontal,  do  la  roeta  U  M; 
y  que  dlelia  isoutldád  nlertuzrtrá  su  valor  máximo,  ettaudo  la  rncia  so 
üoufundá  líou  su  proyweeldu,  lo  «ual  Hokineuto  pilotín  vorlílcarsu, 
ettttmlu  la  dlrecoldu  do  la  interdi»  A  B  »oa  vertical. 

131  trabajo  olwiteutaí  «leí  sistema  íto  |Miilrá  mtmu»  sor  nulo,  puesto 
que  los  lío»  brazos  no  están  en  la  misma  dh’eceldHí  jiero  lis  Induda¬ 
ble,  que  su  ttiHlto  lufurlor  «orrospondotÁ  á  la  posloldit  vorHctd  do 
nms  dé  It»  «tos  brazos,  porque  {wra  ol  brazo  (pta  irnupa  osla  pttsl- 
éWn,  el  trabajo  os  nulo,  ... 

veamos,  ahora,  que  ángulo  os  el  que  más  oonvione  formou  loa 
dt»  bimzo»  para  ootiaegtdr  la  mayor  rogularldad  posible  mt  ni  tro- 
tmjo  «W  etettOhal.  Olmervaromos,  «leíate  lutígti,  que  »l  el  prlnitu'  vn- 
l«»r  dol  tra^b  máximo 

F*íL,3AM, 

V 

mtrraáiKmdhmte  á  la  itrlumra  tm«l«ild«  «treoe,  «iomi»  m  bubulalile,  td 
«tróoár  la  wtímr«ta  A  ll,  »1  soguutb» 


r 


Otíulmemdat  latr  tHiwlgMlehbHairarat  bwhudel  ttabitjn  imauo, 
Kh  i*  ilMiirrtHtid*l»MW  vnrtai'Mti  im  nlw- 
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tanto,  roclucii'sc  á  su  mínimo  valor,  haciendo  A  M  O  M;  pero  en 
esto  caso,  los  dos  triángulos  rectángulos  A  M  O  y  B  M  O,  iguales  6 
isúscolos,  nos  dan  áu(/nlo  A  O  M  —  ángulo  M  O  B  =«  46°,  y,  por  con- 
sigiiionte,  líjií/iíío  A  Ó  B  =— 90®. 

Do  lo  oxpuesto,  so  deduce  que  para  la  mejor  regularidad  del  tra¬ 
bajo,  es  conveniente  calar  los  dos  brazos  del  cigüeñal  de  manera 
que  formen  tin  ángulo  recto.  ;  '  ■  ' 

ruede  llegarse  á  esta  misma  conclusión  empleando  otro  género 
do  consideraciones.  En  efecto:  acabamos  do  ver  qiío  el  límite  supe¬ 
rior  del  trabajo  cor resitonde  á  la  posición  hoiizontál  do  Iq  cuer¬ 
da  A  Ih  sujxniiondo,  pues,  que  on  la  figura  2,  ocupa  la  cuoDÍa  esta 
posición,  resultará  quo  A  M  y  su  proyección  O  d  tendrán  igual  lon¬ 
gitud.  Si  designamos  por  a  ol  semi-ángulo  A  O  do  loa  dos  brazos,  y 
aplicamos  nn  conocido  loorema  do  Trigonometría  al  trifingulo  i’oc- 
óngulo  A  M  O,  tendremos:  .  ,  •  : 

A  M  =  O  A  seti  a  «  r  se»  a.: 


Sustilnyendo  esto  valor  de  A  M'en  lá  expresión  dol  trabajo  ole- 
montal,  obtenida  anterlormonto  para  esta  posición  del  cigüeñal, 
sorá  y 

(t  i’  f  *  /'I'*  ■'  . 

.í=F.-^-.2raa«a> 'd‘'’í.w2‘P«t.íefi«.-v 

Considerando  la  segunda  porción  del  cigüeñal  (fig.  Sjyip^  m  ■ 
ol  supuesto  de  sor  la  cuerda  A  B  vertical,  resultará  que  ía  porpondi- 
cnbr  O  M  sorá  igdal  á  su  proyección  O  m  y  el  triángulo  rectángulo 
O  M  A,  dosmnahdo  también  por  a  el  semi-ángulo  que  forman  los 
dos  brazos  del  cigüeñal,  nos  da  ■;  ,  J,-  ^  ■■■  - 


.  ""'0M  =  0  A  coa  a» "ir' 

luego,  sustituyendo  esto  nuevo  valor  en  la  o.vpresión  do]  trabajo 
elemental  obtenido  para  esta  t«^n^  poaicidn  del  cigüoñai,  será 


FundLiátich  1879- 


•  « ivb..iu>i¿iíl»'rf»'lii:¡.q:i;  . 


F. — -2rc<wa.  6;  / 

r  ...  ,, 


Hemos  dicho  anteriormente,  que  ol  trabajo  mínimo  tiene  lugar 
cuando  lino  do  los  dos  brazos  se  halla  on  punto  muerto.- Supo¬ 
niendo,  puGs,  quo  esta  posición  ra  la  que  ropresonta  la  figura  4,  ten¬ 
dremos  que  ol  brazo  do  palanca  O  d  do  la  fuerza  quo  actúa  sobro  el 
brazo  O  A  dol  cigüeñal,  tendrá  por  valor,  como  cateto  dol  triáiffiulo 
rectángulo  O  d  A,  la  oxpi*esión  r  sen  O  A  d;  y  como  el  ái^^oOA  d 
es  suplementario  dol  A  O  B  ó  sea  2  a,  resulta: 


O  d  =  r  sen  2  a; 
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por  consiguionto,  la  expresión  dol  trabajo  elomeulal  i  —  F.  —  .Od. 

r 

será,  para  este  caso,  después  do  la  sustitución, 

a 

í  =>  F.  — .  r  sen  2  a  =  P  a  sen  2  a; 

' '  ■  ‘ r‘  ■  '  •  ' 

y  como  so  sabe  por  la  Trigonometría  qíio  sen  2  a  =>  2  sen  a  eos  a,  ten¬ 
dremos,  últimamente, 
i.  -  7  Í  =  2F  asen  acosa. 

Discutiendo  los  valores  do  esta  fórmula,  observaremos  quo  al 
crecer  sen  a  disminuyó  caja;  por  lo  tanto,  para  que  difieran  lo  mo¬ 
ños  posible  las  variaciohes  dol  trabajo,  no  tendremos  más  quo 
hacer 

sen  a  —  cos.a 

on  cu5'o  caso,  resultará 

a  ==45";  y  por  consiguiente,  2  a  *  90". 

Vemos,  pues,  como  anteriormente  que  el  ángulo  más  con  ve- 
niento  para  la  regularidad  dol  trabajo  debo  ser  recto. 

Ahora  bien:  como  ol  límite  superior  del  trabajo  elemental  co¬ 
rrespondo,  además,  á  la  posición  vertical  ó  á  la  horizontal  do  la 
cuerda  A 13,  on  ambos  casos  tendremos  qué  su  proyección  sobro  oí 
diámetro  vertical  ó  ol  horizontal,  será  el  lado  del  cuadrado  i ns- 
étipto  ea  el  dreolo  Üo:  radio .r;.luegd,  ol  valor  do  esta  proyección 

será  r  f2,  que  ^stituido  on  la  expresión  F.  — .  d  d'  quo  repro.sonta 

di  trabajo  elemental  máximo,  nos  dá 

'  '  ,  ;  .  r. 

<5,  lo  quo  os  lo  mismo, 

tralmjo  elemental  máximo...  í  =  1,414  Fn. 

Cuando  uno  do  los  dos  brazos  dol  cigüeñal  está  on  ei  punto 
inÚorto,  hemos  dicho  quo  el  trabajo  es  mínimo;  pero  siendo  el  án- 
gltlo  de  los  dos  brazos  recto,  uno  do  olios  estará  en  posición  verti¬ 
cal  mientras  ol  otro,  quo  os  ol  que  produce  trabajo,  estará  en  posi¬ 
ción  liorízóntnl;y  como  en  esta  ixisición  oí  brazo  do  palanca  dol  e.s- 
¿tórzo  es  igual  ai  r^io,  tendremos: 

.""i"'  ***  a  — 

V  •  tolfejo'démontarmfmmo  i' =  F. r  =  F  ff. 

„  OBma  poder,  ahora,  apreciar  ol  grado  do  regularidad  do  la  acción 
i^!la8.fáerz8^  que. .actúan  sobro  los  dos  brazos  dol  cigüeñal,  rósta- 
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nos  determinar  el  trabajo  olomontnl  medio.  Suponiendo,  pues,  que 
designamos  por  a  la  longitud  do  su  brazo  do  palanca,  ol  trabajo 
medio  desarrollado  durante  una  revolución  por  el  esCuorzo  que  ac¬ 
túa  sobro  cada  brazo,  6  igual  al  variable,  sorá 

F.  2  -  a;  3',  por  tanto  sobre  los  dos,  2  F.  2  r  a; 

y  como  el  trabajo  variable  es  igual,  según  hemos  visto  antenor- 
raento,  fi  8  F  r,  tondroinos;  - 

8  F 1"  2  r  ■ 

2F. 2-a  =  8Fr  do  donde  a  —  ,  t,'.  = - «=  0,637 r. 

4  1'  -s  s 


Conocido  ol  brazo  de  palanca  medio,  susütu3mndo  su  valor  en 
la  fórmula  general  t  =  F.  —  X  brasa  de  i>alanea,  resultará  para  tra¬ 
bajo  olomcntal  medio  relativo  fi  un  solo  brazo; 


í'  =  F.  0,637  r  =  0,637  F  a; 
r 


3' por  consiguionto,  para  los  dos  braz<»,  <  •  .  ;  ■ .! 

r=-2X0,637Fo 

"tí  trabajo  elemental  medio  í' =  1,274  F  a. 

— -  Si  comparamos  loa  tres  trabaj osTjbton idos,  como  horaositechqr 
en  los  demás  casos  estudiados,  tomando  por  unidad  el  trabajo  má¬ 
ximo,  resulta:  ■  , 

trabajo  máximo...  t  —  1;  .  . 

-  mímmo...í  -^^j^^=-0,707;  ^ 

1,274  Ffl  -  „ 

—  medio . t  =:  ^  „  =  OJO. .  , • 

1,414  F  a  ' 

Estos  tros  números  comparados  con  los  obtenidos  en  los  misos 
anteriores,  prueban  que  ol  trabajo  de  un  cigüeñal  doblo  do  doble 
ofoiito,  os  mucho  más  regular  que  ol  del  cigüeñal  simple;  pues  la» 
diferencias  entro  ol  trabajo  medio  y  el  máximo  y  mínimo,  son  mu¬ 
cho  menores. 

Ji'q>rcscn/actó>i  (jráfica  del  trabajo  de  ' un  cifftíeñal  doWe  ás  doble 
efecto. — Represontoinos  por  O  A  y  O  A'  (fig.  5),  las  longitudes  igua¬ 
les  de  los  dos  brazos  del  cigüeñal  calados  á  ángulo  recto,  que  según 
dejamos  demostrado  es  ol  ángulo  más  conveniente  para  la  regulari¬ 
dad  del  trabajo,  y  sea  F  el  esfuerzo  constante  transmitido  por  la 
barra  do  conexión  sobre  coda  uno  do  los  muñones.  Supongamos 
que  ol  bi'azo  O  A  está  en  posición  vertical,  en  el  momento  do  dar 
principio  ol  movimiento,  y  detormlnoraos  como  hornos  hecho  al  tra* 
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tor  del  cigüeñal  simple 35d),  la  curva  do  trabajo  corrcsiwn- 
diente  a  esto  brazo.  Dividamos,  pues,  la  circunferencia  descrita  por 
el  muñón  dol  cigüeñal  en  un  número  considorablo  do  partos  iguales 
^  el  mismo  número  do  pai-les  iguales,  dividamos  üunbien  íá 
recta  B  D  (fig.  OJ,  que  representa  el  desarrollo  do  aiiuolla  circun fo¬ 
ronda.  En  ol  punto  de  origen  B,  levantemos  una  jiorpondicnlar  B  F 
fi  la  recta  BD,  cuya  longitud  representa  el  esfuerzo  constante  F  y 
tracemos,  bajo  un  ángulo  cnalqnlora  con  dicha  porperuliculnr,  una 
recta  B  S  igual  á  la  longitud  del  cigüeñal,  cuyo  extremo  S  uniremos 
a|  punto  F.  Para  obtener  el  punto  do  la  curva  relativo  á  la  |)03i- 
ción  O  A,  del  brazo  O  A,  tomemos  á  partir  do  II  la  longitud  B  n 
igual  al  brazo  de  palanca  Od'  del  esfuerzo  que  actúa  sobro  el  mu¬ 
flón  A,  y  tracemos  una  paralela  n  n  á  la  recta  S  F,  desdo  u,  y  otra 
desdo  n'  fi  la  B  D:  ol  punto  a"  intersección  do  esta  última  paralela 
con  la  perpendicular  levantada  á  B  D  en  el  punto  a,  será  ol  punto 
buscado.  De  una  manera  análoga  determinaremos  los  demás  puntos 
do  la  curva  de  trabajo  del  brazo  que  consideramos,  que  j^ara  una 
sera  i-revolución  está  representada  por  B  a'  n'  ¥  c  c  fg. 

~  Para  determinar  la  curva  do  trabajo  del  brazo  O  A',  rprn  so  co- 
rresijonda  con  la  do  trabajo  dol  brazo  O  A,  observaremos  rpio  cala¬ 
dos  los  dos  á  ángulo  recto  y  supuesto  oí  O  A  en  posición  vertical, 
el  O  A'  lo  estará  en  posición  horizontal,  y,  por  tanto,  ol  trabajo  ole- 
mental  será  mínimo  para  ol  primero  y  máximo  para  ol  segundo. 
Ahora  bien:  puesto  que  ol  punto  B  os  el  origen  do  la  curva  do  tra- 
tojo  dol  brazo  O  A,  en  el  instante  do  dar  principio  ol  movimionto, 
el  origen  de  la  curva  de  trabajo  del  otrf»  brazo,  e.starü  ú  la  izipiiorda 
de  B,  y  á  una  distancia  igual  a  la  cuarta  parto  dol  desarrollo  do  la 
circunferencia;  luego,  al  dar  principio  el  movimiento,  el  punto  do 
Ja  curva  correspondiente  al  brazo  O  A'  estará  on  F  extremo  de  la 
recta  B  F;  puesto  que  el  trabajo  elemental,  según  dejamos  dicho,  es 
entonces'  un  máximo.  Los  demás  puntos  do  ésta  segunda  curva  so 
determinarán  siguiendo  ol  mismo  procedimiento  quo  para  la  pri¬ 
mera.  Así,  por  ejemplo,  para  obtener  oí  punto  a',  observaremos  quo 
al  describir  ol  muñón  del  brazo  O  A  el  arco  A  A,,  ol  del  brazo  O  A' 
describirá  un  arco  A'  A,  igual  al  primero,  y  como  el  brazo  do  pa¬ 
lanca  dol  esfuerzo  es  O  d,  tomaremos  sobro  B  S  una  longitud  B  hi 
igual  á  dicho  brazo;  trazando  luego  desdo  m  una  paralóla  m  m  á  F  S  y 
desdo  m'otra  á  B  D,  el  punto  do  intersección  a  do  esta  última  para¬ 
lela  con  la  perpendicular  levantada  en  a  á  la  recta  B  D,  son!  el  punto 
do  la  curra  que  se  busca.  Determinados  análogamente  los  domás 
puntos  obtendremos  la  curva  de  trabajo  dol  brazo  O  A’  quo,  para  un 
cuarto  do  revolución,  está  representada  por  F  a'  u'  ¥  c.  Sogún  puede 
observarse  queda,  ahora,  reducida  la  cuestión  á  totalizar  las  canti¬ 
dades  do  trabajo  desarrollado  por  los  dos  brazos  dol  cigüeñal, lo  cual 
podemos  conseguir  fácilmente  razonando  como  sigue. 

Cuando  los  dos  muñones  han  descrito  dos  arcos  iguales  cuyo 
desari'ollo  so  representa  por  B  el  trabajo  del  brazo  ü  A  está  de- 
torminadó  ('jiág.  335)  por  la  superficie  B  a  a'  y  ol  del  O  -A  por  la  su- 
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porUcio  Bíi  «'  F;  porcórirf^iento,  ol  trabajo  total  relativo  á  esto 
dcsplarainionto,  será  igual  A  la  fsaina  de.eslas  dos  siiijorflcics. 

El  área  do  la  primera,  ó  soa  del  triángulo  B  á  a',  suponiendo  B  o' 
una  línea  recta,  á  la  cual  so  aproxiibá  dada  voz  más  la  curva  fi  me¬ 
dida  quo  las  di^ifiionoB  de'BD  se  multiplican,  está  expresada  por  ' 


y  él  ái^’  de  ia  Boguhda,  d  déí  ^paéid 

a'-FtamWfin  recta,  Mrá  •  /  •  ^  r.o  ;/  í 

■  '•  ‘  la  étima  de  ^^os  dos  valóres  que  expresan  él  trabajo  dosarro^ 
llado‘por  el  esfiwrzo  quo  obra  sobró  oí d^óOal,  al  reconer  simul¬ 
táneamente  uno  do  los  brazos  ol  arco  A  A,  y  el  otro  ol  arco  A' A,  , 
será  por  conslgidmite,  ‘  ;  '  :  -  - 

expt^ón  del  áren  do  un  trajmcio  de  altura  B  a,  y  cuyos  lados  pái^- 
Idos' aon  B  F  y  rt  a  H-  a  a’.  Es  decir;  quo  para  totalizar  las  dos  sur- 
pOTfioieB  que  nos  ocupan,  basta  tomar  sobro  la  prolongación  da  bt.‘ 
Oidonadn  rt  a,  cor rospond lento  á  la  curva  del  brazo  O  A',  una  líMihi^ 
gitud  a  k  igual  ü  la  ordenada  a  a'  correspondiente  á  la  curva  dé® 
brazo  O  A,  pues  sogiln  dojaraos  demostrado,  la  suma  de  las  dos 
áreas  es  igual  á  la  del  trapecio  F  B  a /t-. 

‘  Conaderando  roprosontado  por  n  u  ol  desarrollo  do  cada  uno  de 
los  arcós  descritos  simullánoamonte  por  loa  rauilonos,  el;  trabajo 
desarrollado  por  el  esfuerzo  que  obra  arfjx’e  cada  uno  de  éstos,  es- 
taxá  representado;  para  el  brazo  OA,  jjor  el  área 'del  tía  pecio 
o  «  H  fl ,  y  para  el  O  A',  por  el  área  del  tiupeclo  a  u  u  a,  suponiendo 
como  preceilontomonto,  quo  ol  lado  que  forma  pai’to  do  cada  una 
do  las  curvas  es  una  línea  recta.  Por  consiguiente,  la  suma  do  ambas 
áreas,  ropi’osontará  ol  trabajo  totalizado  raiaUyo  al  arco  ctiyo  dós^ 
üi'rallo  os  fl«.  Tendremos,  pues,  ■;  •  ■;  vr  =■' 

área  del  px'imor  trap^io^o»^  *  v  ^  '  .P  ?*■ 

»  —  del  segundo  —  >=»  a  ú 

su  suma  será  =  a  f  ' ‘í  ^  í  : 


FiindíVt 


su  suma  será 


expresión  del  área  do  otro  .trapecio  de  altuim  n  u.  y  cuyos  ló^os  ba- 
rnlelos  son  «H -1- <1  a'=i*y2  MU.  .  . 
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Vemos,  pues,  quo  tomando  on  la  prolongación  do  la  ordenada 
M«'  su  propia  longitud,  representada  por  ««',  la  suma  do  las  dos 
áreas  quedará  determinada  por  el  área  del  trapecio  a  m  h  k  quo,  por 
tanto,  será  la  expresión  geométrica  del  trabojo  totalizado  do  los  dos 
brazos  dol  cigüeñal  para  el  arco,  cuyo  desarrollo  os  a  u. 

Do  Idéatica  manei'a,  conseguiríamos  totalizar  los  trabajos  co¬ 
rrespondientes  ú  los  demás  arcos  descritos  por  cada  uno  do  los 
muñones,  cuya  suma  compone  una  revolución. 

Fijándonos  en  lo  que  dejamos  e.xpuo3to,  observaremos  quo  la 
determinación  dé  los  puntos  k,  u,  k',  e,  d',...,  extremos  do  los  lados 
ak,u  u,  6  k'  c  e,  d  d',...,  do  los  trapecios  parciales  quo  constituyen  ol 
área  total,  queda  reducida  á  efectuar  la  suma  do  las  ordenadas  que 
corresponden  á  las  curvas  de  trabajo  do  los  dos  brazos.  La  curva 
continua  F¿«*¿'  c'd'  e’.....  que  pasa  por  aquellos  puntos,  limitará, 
concurrentemente  con  las  ordenadas  extremas,  una  superticio  cuya 
ái’ea  expresará  el  trabajo  desarrollado  durante  una  revolución  ptxr 
un  cigüeñal  doble  do  doble  efecto;  pues  dicha  curva,  es  ol  limito  de 
la  línea  quebrada  F  k  tt’  k\...,  variable  con  oí  número  do  divisiones 
iguales  on  quo  so  considere  dividida  la  clrcunforoncia  que  describen 
los  muñones,  y  su  desarrollo. 

Trabajo  medio, — SI,  ahora,  nos  proponemos  encontrar  la  expre¬ 
sión  geométrica  dol  trabajo  constante  durante  una  revolución,  de¬ 
bemos  tenor  presento  que  siendo  el  brazo  de  palanca  medio  para  un 

2  r 

cigüeñal  simple  do  doblo  efecto  igual  á  —  (páij,  257),  on  ol  caso  quo 

nos  ocupa,  que  el  cigüeñal  os  doblo,  habrá  quo  tomar  sobro  B  S  ana 

2  }■  4  I’ 

longitud  B  R  igual  al  duplo  do  —  ó  sea  ,  Trazando,  luego,  por 

el  punto  R  la  paralela  R  E  á  S  F  y  ixxr  el  extremo  E  la  paralela  E  C 
á  la  B  D,  el  área  del  rectángulo  B  A  C  E,  represontaxá  el  trabajo 
medio. 

.  ’  En  efecto;  los  dos  triángulos  semejantes  B  F  S  y  B  E  R,  nos  dan: 


BF  be 

^=-^.  de  donde  BE. 


BFxBR 

BS 


y  como  B  F  =  F,  B  R  =  —  y  B  S  =  r,  sustituyendo  on  la  expí  e- 
cdón  dol  valor  do  B  E,  será 


F.--- 

- .“-áBE  = 

r 


Ahora  bien: 


área  del  rectángulo  BDCE-^BDXBE 
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y  su8titu3'endo  en  el  segundo  raíombro,  resulté: 

'  '4F  • 

áren  dol  rectángulo  B  D  C  E  —  2  s  =  8  JF  r  .. 

Esta  igualdad  manifiesta  que  el  área  del  expresado  rectángulo' 
represenUi  el  trabajo  medio  del  cigüeñal  doblo;  puesto  quoSFr’ 
según  bomoH  visto  anteriormente,  expresa  el  valor  del  trabajo  que 
desarrolla  el  esfuerzo  F  sobre  los  dos  muñones  dol  cigüeñal.  /  . 

•  •  :  /  ;  (Conduirá.) 

jplbciiiii  de  la  electricidad  t  la  traesiaisíiin  de  (írdenes. 

fifaaratos  de  la  casa  SIeine&s  fialske  11.  G.  de 

La  aplicacidn  dolos  aparatos  mecánicos  de  órdenes  encuentra 
diflcnittadcs  considerables  en  loa  buques  do  boy  dfn  do  grandes 
dimoqsiones. 

Estas  dificultados  aumentan  en  los  buqnos  do  guerra  modernos, 
en  los  cuales  todos  los  elementos  pai’a  la  transmisión  de  órdenes 
deben  estar  dispuestos  bajo  la  cubierta  acorazada. 

Con  el  empleo  actiml  de  las  cadenillas  do  transmisión  so  presonta 
la  neco.sidad  de  que  bagan  recorridos,  con  vueltas  y  recodos  nuda 
coju'oniontes,  bajo  el  punto  do  vista  do  una  buena  transmisión,  y 
por  cuj’ns  causas  |)uoden  producirse  averías  muy  lamontablos  y  á 
veces  do  difícil  reparación  momentánea. 

l^jo  éste  punto  todos  los  Ingenieros  y  marinos  están  conformes. 

Ls  nmtil  el  decir  quo  la  electricidad  se  presta  á  e\ntar  los  incon- 
venieiitcs  señalados;  muchos  electricistas  han  tratado  de  vencer  las 
dil  cuitados  desdo  hace  algum^  años,  habiendo  obtenido  un  éxito 
iiutustrin  ,  entro  olios  los  aparatos  que  construyo  la  Sociedad  Sie¬ 
mens  Hnlsko  A.  G.  de  Berlín.  .  • 

exponer*”^'^^^  do  estos  aparatos  es  el  que  pasamos  á 

La  parto  esencial  es  una  disposición  de  seis  bobinas  representa¬ 
da  011  las  figuras  7  y  8.  Los  núcleos  do  hierro  de  los  bobinas  llevan 
oispuostos  radialmento  en  sus  extremidades  superiores  6  inferiores, 
«nn!?  ^”^‘1  ‘nd'Cftdo  wibro  las  figuras  los  ijolos  P,  entro  los  cuales 
1  uede  girar  la  armadura  A,  siendo  el  entro-hierro  muy  poquoño- 

.i  ?*  poi’te,  las  extremidades  del  enrollamiento  do  coda  uno 
íonínT  ^  ®  bobinas,  comunican  con  los  tros  puntos  de 

T  conmutador,  por  otra  parte  ollas  se  reúnen 
oLtíí  J/infi  r  .  •otorno  común  c  que  comunica  con  el  origen  do 
elocti  icidnd.  Lstn  línea  do  retorno,  conduce  á  un  punto  alr^edor 


L'i;  JvciU'jBr-.p.ir.--  .s  ciiliiu-. 
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del  cual  bascula  la  palanca  do  contacto  ¡1.  Cuando  ésta  so  encuentra 
en  contacto  con  a,  como  está  indicado  en  la  figura  7,  la  corriente 
pasa  á  través  dol  sistema  en  la  dirección  indicada  por  las  flechas  y 
la  armadura  so  coloca  en  la  posición  E,  E,.  Cuando  se  gira  la  jia- 
lanca  dé  contacto  en  sentido  do  las  agujas  do  un  reloj,  los  núcleos 
de  liiorro  dulce  de  los  paros  do  bobinas  se  hacen  magnéticos,  el 
campo  gira  en  el  sentido  do  las  agujas  de  un  reloj,  y  como  conse¬ 
cuencia  la  armadura  A,  gira  igualmente  en  el  mismo  sentido. 

La  dii'ccción  del  movimiento  es  inversa  si  el  conmutador  so 
mueve  en  sentido  contrario  al  indicado. 

La  figura  8  representa  la  sección  transversal.  El  circuito  mag¬ 
nético  Instando  bien  dispuesto  como  lo  indica  esta  figura,  resulta 
'que  la  fuerza  por  la  cual  es  movida  la  armadura  del  sistema  es  muy 
grande  y  tanto  más  cuanto  la  corriente  quo  acciona  el  aparato  pue¬ 
do  hacerse  más  poderosa,  puesto  quo  no  obra  más  tpto  momontá-' 
ñeamento  y  no  circula  de  una  manera  continua  por  el  aparato.  Esto 
circunstancia  indicada  tiene  gran  iroportoncia  en  favor  de  la  apli¬ 
cación  do  estos  aparatos  de  órdenes  de  los  buques,  pues  pueden  ser 
de  construcción  muy  robusta  y  funcionar  con  las  corrientes  do  las 
máquinas,  dejando  por  el  contrario  mucho  que  desear  todos  aque¬ 
llos  aparatos  en  quo  los  movimientos  son  producidos  por  fuerzas 
poco  intensas,  }x»r  cuya  razón  los  órganos  son  más  deliendo.s  y  las 
disposiciones  do  éstos  lo  mismo,  resultando  do  ello  frecuentes 
averías. 

El  sistema  es  también  superior  á  todos  los  domás,  on  los  cuales 
Jas  indicaciones  dependen  do  intensidades  de  corrientes  de  líneas 
derivadas,  pues  en  éstos  ton  pronto  como  el  estado  do  aislamiento 
de  los  circuitos  derivados  sufro  cambios,  lo  quo  fúcílmonto  puedo 
ocurrir  á  bordo  de  los  buques,  los  aparatos  no  señalan  bien. 

Probablemente  fué  por  esto  motivo  quo  los  aparatos  eléctricos 
do  órdenes  de  la  Malina  americana  que  estaban  basados  sobro  co¬ 
rrientes  derivadas,  no  dieron  resultados  prácticos  durante  la  guerra 
híspano-araoricana.  .  .  .  ,  . 

Los  movimientos  de  la  armadura  son  transmitidos  á  la  aguja 
por  medio  do  un  tornillo  sin-fin  y  de  un  piñón,  lo  cual  presenta  dos 

ventajas.  . 

So  puede  servir  do  una  transmisión  cualquiera  y  transmitir  por 
consecuencia  con  el  mismo  minioro  ,do  conductores  un  número 
cualquiera  do  órdenes,  sin  quo  la  exactitud  do  la  colocación  en  la 
señal  so  disminuya.  Además,  no  hay  oscilaciones  do  la  aguja,  es¬ 
tando  éstas  instantáneamente  amortiguadas  y  paradas,  aunque  los 
aparatos  funcionen  rápidamente.  ,  .  ,  . 

La  transmisión  por  tornillos  sin-fin  se  ha  demostrado  en  estos 
aparatos  absolutamente  prácticos,  sin  dar  nacimiento  á  desarreglos 
ni  inconvenientes  do  ningún  género. 

Para  la  transmisión  do  órdenes  so  exige  generalmente  una  señal 
do  llamada  y  otra  do  conU^tación.  En  el  presento  sistema  las  dos 
cUiMtiones  están  resueltas  de  una  manera  elegante. 
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Como  rosulta  do  la  figura  7,  una  campanilla  so  halla  Intercalada 
en  el  conductor,  do  rotorno,  y  lo  cual  tan  pronto  como  el  aparato  so 
pone  en  funcionamiento,  empieza  á  sonar  bajo  la  acción  de  la  co¬ 
rriente  que  atraviesa  el  conductor  do  retorno-  Las  Bofmles  do  lla¬ 
mada  se  iiacon  sin  multiplicación  do  conductores  y  sin  manipula¬ 
ciones  especiales  que  so  olvidan  fácilmente.  Además,  la  aplicación 
do  la  campanilla  presenta  otras  ventajas.  Si  so  trata  de  transmitir 
una  orden,  y,  por  una  razón  cualquiera,  la  línea  dol  aparato  está, 
sin  corriente,  se  apercibo  enseguida  de  ^o,  por  cuanto  la  campa-  - 
nilla  no  funciona. 

El  esquoma  (fiy.  9)  representa  In  disposición  do  los  conductores 
l>ara  dos  aparatos  do  Órdenes  con  disposición  do  contestación.  Por 
una  parte,  las  extremidades  do  los  enrollamientos  de  los  dcMS  pares 
de  bobinas  r,  r,  r,,  están  unidos  con  los  conductores,  I,  l,  Z,,  y,  por 
otra  parte,  están  rounidos  á  las  bobinas  r,  r,  r,  para  formar  el  con¬ 
ductor  de  rotorno  común  sobre  el  cual  so  encuentran  las  campani¬ 
llas  de  llamada  G,  G,  (dispuestas  en  corto  circuito),  así  como  la  ge¬ 
neratriz  W.  Ix)s  conductores  terminan  en  las  piezas  do  contacto 
c,  c,  c,  y  la  generatriz  está  en  comunicación  con  el  segmento  me¬ 
tálico  c. 

Cuando  so  gira  la  palanca  do  contacto  K  por  medio  do  una  raa-  . 
nivela,  se  pono  sucesivamente  la  generatriz  en  comunicación  con 
1<M  conductores,  y  so  consigue  así  el  funckmamionto  do  la  disposi¬ 
ción  do  las  sei.s  bobinas.  Como  rosulta  del  esquema  do  las  conexio¬ 
nes,  los  dos  conductores  do  rotorno  están  reunidos  y  forman  uno 
solo.  Gracias  á  esta  disposición,  no  hacen  falta  en  esto  aparato  más 
(lue  siete  conductores  para  la  transmisión  do  cualquier  número  do  ‘ 
órdenes  con  contestación  y  señal  automática  do  llamada.  , 

Este  sistema  do  aparatos  oncuantra  aplicaciones  mny  variadas, 
en  la  navegación,  para  telégrafos  de  máquinas,  aparatos  de  Órdenes 
al  timón,  indicadores  do  posición  del  timón,  telégrafos  do  docks, 
Ídem  para  cámaras  do  calderas,  telégrafos  para  la  artillería  y  lós 
torpedos. 

IjOs  aparatos  bajo  la  forma  do  los  que  so  usan  on  el  día,  tienden 
bajo  las  indicaciones  de  los  técnicos  marinos  á  que  la  posición  del 
tnanij)ulador  corresponda  á  la  dirección  dol  barco  y  quo  pueda  ser 
reconocido  á  distancia.  La  velocidad  con  la  cual  la  armadura  es  ca¬ 
paz  do  seguir  el  desplaramiento  del  campo  magnético  está  limitada 
|H)r  el  movimiento  do  inercia  do  la  dis^sición  quo  es  necesaria¬ 
mente  a  preciable,  puesto  quo  es  preciso  quo  todo  sea  robusto  y  es¬ 
table. 

Sin  embargo,  esta  velocidad  es  más  grande  quo  la  que  la  prác¬ 
tica  exige  para  la  transmisión  de  órdenes.  El  sistema  no  tiene  nece¬ 
sidad  do  estar  protegido  contra  los  ciioquos  bruscos,  debido  á  falsas 
inanípulaciones,  como  so  producen,  por  ejemplo,  on  los  telégrafi^ 
do  máquinas  con  transmisión  mecánica.  Como  consecuencia,  so 
aplica  á  los  telégrafos  do  máquinas  un  pistón  amortiguador,  el  cual 
im|>ido  do  cierta  manera  el  funcionamiento  correcto,  poro  quo  á  la 
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par  opone  á  los  choques  bruscos  una  resistencia  tal  que  los  apara¬ 
tos  no  corren  riesgo  ninguno. 

^  El  aparato  amortiguador  está  acoplado  por  medio  de  una  trans¬ 
misión  conveniente  á  la  palanca  del  manipulador.  El  cuerpo  do 
bomba  so  llena  de  aceite;  los  aparatos  más  modernos  están  provis¬ 
tos  do  pistones  do  aire. 

^  Cuando  el  a]>arato  se  pone  en  movimiento  sin  quo  pase  la  co¬ 
rriente,  el  aparato  receptor  no  so  mueve,  y  los  dos  no  están  en  con¬ 
cordancia  cuando  so  roslabloeo  la  corriente.  So  remedia  esto  incon¬ 
veniente  por  el  empleo  de  la  disposición  siguiente: 

El  sistema  (figura  8)  lleva  en  el  ojo  dol  movimiento  o,  un  segmen¬ 
to  h,  quo  en  las  posiciones  extremas  de  la  aguja  viene  á  apoyarse 
contra  una  cabilla  quo  sale  dol  eje  do  la  armadura  A.  Para  poner 
los  aparatos  on  funcionamiento,  hace  falta  tan  sólo  llevar  la  palanca 
manipulador  á  las  dos  ix>sícioncs  extremas  y  las  agujas  do  los  dos 
aparatos  concuerdan  instantáneamente. 

El  conmutador  para  el  telégrafo  do  las  salas  de  las  máquinas 
está  representado  por  las  figuras  10, 11  y  12.  Sobro  una  placa  J  do 
materia  aisladora  se  bailan  dispuestos  anillos  de  contacto  quo  comu¬ 
nican  con  los  tres  contactos  a,  b,  c  (ver  fig.  7)  y  con  el  conductor  do 
retorno.  La  palanca  d,  que  por  medio  do  resortes  permanece  cons¬ 
tantemente  apoyada  contra  los  segmentos,  establece  el  contacto  en¬ 
tro  loa  conductores  y  el  conductor  do  retorno,  con  el  fin  do  conse¬ 
guir  una  colocación  segura  en  correspondencia  do  la  palanca  del 
manipulador  y  una  interrupción  franca  do  la  corriente  (los  apara¬ 
tos  están  accionados  por  la  corriente  de  trabajo),  está  adaptada  al 
eje  A,  (figura  11)  que  muevo  por  medio  do  un  engranaje  conve¬ 
niente  al  eje  A  do  la  palanca  del  conmutador  una  rueda  do  es¬ 
trella  Q  en  la  cual  se  adaptan  los  roletcs  r  r. 

i^tos  paletea  .(^tán  fijos  á  las  palancas,  y  apoyados  por  medio  do 
un  fuerte  resorte  contra  la  estrella  Q,  (figura  13).  Se  obtiene  así  una 
interrupción  automática  de  la  corriente,  colocando  siempre  la  pa¬ 
lanca  como  indica  la  figura  11.  Es  evidente,  que  on  aparatos  para 
un  número  do  órdenes  distinto  que  el  precedente,  la  reducción  do 
transmisión  entre  la  ralanca  manipulador  y  el  conmutador  está 
variada.  Una  seguridaa  muy  importante  para  el  funcionamiento  do 
los  aparatos  transmisores  do  órdenes  do  los  buques  rosulta  de  la 
aplicación  do  las  campanillas  completamente  protegidas,  cspocinl- 
mento  on  las  cámaras  do  máquinas  y  calderas  en  las  que  se  corro 
peligro  que  el  polvo  do  carbón  y  el  agua  provoquen  cortos  circui- 
U».  So  ha  intentado  el  hacer  pasar  las  piezas  móviles  en  prenai- 
eatopas,  poro  esto  tiene  igualmente  sus  inconvenientes. 

Todos  estos  inconvenientes  so  evitan  igualmente  por  la  aplicación 
de  la  campanilla  do  diafragma  y  esto  de  una  manera  al  propio 
tiempo  quo  segura,  elegante.  El  principio  de  estos  aparatos  consisto 
en  quo  toda  la  parte  eléctrica  de  la  campanilla  está  alojada  en  una 
caja  metálica,  estanca  al  agua  y  al  aire;  una  de  las  paredes  de  la 
caja  está  reemplazada  por  un  diafragma  sensible.  Esto  diafragma 
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puedo  sor  plano  ó  en  forma  de  anillo  y  so  encuentra  adaptado  al . 
intorior  do  la  caja  do  la  armadura  «  dol  oloctro-imán  y  ol  martillo 
al  extorior.  So  ha  realizado  así  la  construcción  de  una  campanilla 
quo  proata  muy  buenos  servicios  en  locales  húmedos  y  quo  conten¬ 
gan  polvos  do  carbón.  La  figura  14  representa  una  vista  do  esta  . 
campanilla. 

Los  aparatos  transmisores  do  órdenes  van  provistos  dé  Ilumina-  ' 
ción  interior  por  medio  dedos  Minparasdo  incaridcscóncia,  sir^ 
viendo  una  do  reserva  á  la  otra. 

Los  aparatos  están  construidos  do  manera  que  ol  agna  del  mar ' 
ó  do  lluvia  no  pueda  llegar  á  ninguna  parte  dol  circuito  eléctrico, 
sin  embargo  do  esto  ol  modo  do  desmontarlos  para  sú  limpieza  y 
vigilancia  es  sumanionto  sencillo,  y  sin  tener  quo  doshacor  conoxíb- 
n os.  Las  piezas  están  construidas  por  calibres  y  por  consecuoncia 
intor-cambiables.  Las  figuras  15  y  16  representan  un  transmisor 
y  un  receptor.  .  \ 

La  construcción  do  los  telégrafos  para  el  timón  y, do  docks, ^ 
muy  semejante  al  do  los  telégrafos  do  máquinas,  con  Iri  diferencia  ^ 
quo  las  indicaciones  de  las  muestras  son  distintas.  La  figura  17  ro-^ 
presenta  un  receptor  para  timón.  ’  ’  V' 

Los  indicadores  de  Ja  posición  del  timón  son  idénticos  á  los  telé¬ 
grafos  do  timón,  no  difieren  más  quo  por  ol  trausmisorquo  está  ro- 
prosonlado  por  la  figura  18.  El  conmutador  está  ligado  por  medio 
do  una  cadena  doble  con  el  timón.  Con  el  fin  do  evitar  todo  des¬ 
arreglo  del  conmutador  quo  pudiera  producirse  por  choques  brus¬ 
cos,  la  cadena  está  provisfn  dé  eslabones  que  forman  muelle  y  que  , 
pueden  estar  dispuestos  directa  ó  indirectamente. 

El  conmutador  lleva  un  escapo  que  no  permite  más  que  una 
velocidad  determinada;  sin  embargo,  ésta  es  más  grande  que  la  qué 
la  práctica  exige,  teniendo  en  cuenta  que  ei  movimiento  completo 
del  timón  de  babor  á  estribor  so  hace  en  veinte  segundos  como 
máximo.  Los  tros  anillos  do  contacto  en  forma  do  piñón  dentado  del 
conmutador,  so  desplazan  con  relación  unos  á  otros  7i  de  distancia 
dol  diente,  do  manera  que  los  tros  piñones  dentados  quo  tocan  al¬ 
ternativamente  dos  escobillas  do  contacto,  comunican  sucesiva¬ 
mente  con  los  tres  conductores  do  la  disposición  do  seis  bobinas  y 
transmiten  do  esta  manera  ol  movimiento  dol  timón. 

Con  esto  sistema  so  consigue  transmitir  un  número  cualquiera 
do  órdenes,  no  importa  á  que  número  do  puestos,  problema  quo  no 
so  había  resuelto  hasta  ahora  más  que  por  ol  sistema  señalado. 

No  exigiendo  para  esto  más  quo  ocho  hilos  en  ellos  coiuprendi* 
dos  los  conductores  do  las  campanillas  do  llamada. 

El  esquema  (figura  19)  representa  In  dis[Josición  do  los  conducto¬ 
res  para  it  sistemas.  Uno  de  loa  polos  comunica  al  través  de  las- 
cnrapanllla.s  do  llamada  g,  g,...  g" ,  con  los  puntos  do  apoyo  do  las  ; 
palancas  manipuladoras  d,  d',...  d"  y  el  otro  á  través  de  los  enrolla¬ 
mientos  do  las  disposiciones  de  sois  bobinas  con  las  piezas  do 
contacto  a,  b,  c.  Si  so  muevo  ol  manipulador  d,  una  corriente  atra-- 
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viesa  todas  los  bobinas,  así  como  ol  conductor  do  retorno  y  todos 
los  aparatos  so  ponen  en  funcionamiento.  El  sonido  do  las  campa¬ 
nillas  anuncia  que  los  aparatos  están  en  funcionamiento,  y  ])or  esto 
no  es  necesario  servirse  simultáneamente  do  varios  puestos  para 
efectuar  la  transmisión. 

Esto  sistema  do  transmisión  do  órdenes  descrito,  onciiontra 
i^ualmento,  aplicación  extensa  para  las  órdenes  do  fuego  á  la  arti¬ 
llería,  tanto  on  los  buques, de  guerra  como  en  las  fortiíicagiones 
terrestres.  ,  ,  :  .  i 

Los  aparatos  de  órdenes  indicados,  se  emplean  en  los  buques 
acorazados  de  fasMarinas  alemaua  y  austríaca,  así  como  en  los 
Imqu'es.de  algiipasiCornpaüíaa  de  navegación  como  la  «Ñorddouts- 
chtírLlóyd.i  . 

.  Recientemohfé  so  hdn  liocho  instalaciones  do  aparatos  toiográfi- 
eds  pai-a  las  máquinas  y  olsorvo-motor  do  combato  en  ol  crucero 
de  la  Marina  de  guerra  española,  Cardenal  Cisneros. 

.  ■  ,  '  ,  '  ’  •  iauis  F.  de 'Parga. 

_  .  .  I  ,  •  ,  ;  ■  .*  ■  Tcnieiito  <!(•  iiavto  do  |)nmcni. 

■  l  '  ,  *  — -  '  ' 

DESCRIÍCION  DE  LOS  TOSTOS  TELEFÓNICOS  DE  «ALTA  VOZ- 

.dCjIa  eésa  Siemens  Halsko  il.  K.  It.,  Ces.,  Berilo. 

•  ■■  i  ■■  ....  - - : - -  ' ^ 

Lós.  leléfon'ós  do  <alta  voz»,  do  Ja  casa.  Siemens  Halsko  so  om- 
pléaii  .desdé  hace  algunos  años  on  las  diversas  explotaciones  indus¬ 
triales,  así  como  eii  los  buques;  en,  las  minas,,  por  ejemplo,  para  la 
comunicación  telefónica  entro  los  diferentes  lugares  dol  interior  y 
ol  exterior;  on  las  .ostacidnes  do  gran  tráfico  do  mercancías  para 
asogifrnr  el  movimiento,  á  vía,  libro  de  los  vagones,  uniendo  telofó- 
nienmento  las  plataformas  de  señal  y  do  agujas;  en  los  buques,  para 
las  transmisiones  do  órdenes  entro  las  torres  y  los  puentes.  Jas  solas 
do  máquinas,,  de  calderas,  etc.;  reemplazan  ventajosamente  á  loa 
tubos  acústicos  empleados  hasta  ol  pre.sento  para  los  objetos  seña¬ 
lados  y  sobro  los  cuales  presentan  grandes  vonlnjas,  particular¬ 
mente  bajo  el  punto  do  vista  do  la  facilidad  de  instalación.. La  co¬ 
locación  do  un  cable  es  múcho  más  fácil  que  la  do  un  tubo  acústico, 
pues  las  curvas  y  sinuosidades  ejercen  una  Influencia  muy  perju¬ 
dicial  on  la  transmisión  do  loa  sonidos. 

Las  figuras  20  y  21  representan  los  dos  tipos  más  corrientes  do 
teléfonos  do  «alta  voz»;  debido  á  su  sólida  construcción,  resisten 
perfectamente  á  la  acción  perjudicial  dol  polvo  y  de  la  humedad  y 
convienen  por  consiguiente  muy  bien  á  las  explotaciones  anterior¬ 
mente  indicadas  y  otras  análogas. 
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Los  Órganos  constitutivos  de  un  teléfono  do  *alta  voz»  son  el 
micrófono  y  el  receptor,  ó  teléfono  propiamente  dicho,  en  el  primer 
puesto  (fig.  20)  que  os  oí  mrts  soncilto,  estos  dos  Órganos  están  ence.- 
rrados  en  una  mismo  cajo  metálica  y  estanca  o.  El  frente  anterior 
es  do  chamóla,  y  está  fijo  por  medio  do  tomillos  do  flleto  triángu- 
lar  y  un  anillo  do  cniichout  interpuesto  á  manorn  do  frisa  asegura 
la  ostanquoidad.  Esto  frente  tiene  dos  aberturas  circulares  supor- 
puestas  a,  a';  por  debajo  de  la  abertura  inferior  d,  y  en  el  intorior 
do  la  caja  so  encuentra  el  micrófono,  que  es  de  especial  constmc* 
ción  (do  granos  de  carbón),  y  so  halla  fijo  á  la  tapa  que  so  rebato. 

La  abertui'a  en  la  cual  so  habla  o',  se  designa  por  la  inscripción 
«embocadura»  y  está  constituida  por  un  embudo,  el  fondo  del  cual 
consisto  en  un  fuorto  alambrado  metálico  destinado  á  proteger  la 
membrana  del  micrófono  contra  las  averías  mecánicas. 

El  receptor  está  igualmente  en  ol  intorior  fijo  á  la  tapa  animrior 
doti’ás  do  la  embocadura  superior  a. 

La  señal  do  llamada  so  hace  por  medio  do  una  campanilla  L 
completamente  estanca  de  la  patento  do  la  misma  casa,  está  coloca* 
da  encima  do  la  caja  del  teléfono;  su  mecanismo  va  herméticamente 
cerrado  y  no  está  atravesado  j)or  ningún  eje.  El  botón  pulsador  h 
que  sirve  para  la  producción  do  la  señal,  es  igualmente  hermético 
y  situado  por  la  liarte  delantera  del  aparato,  por  debajo  do  la  em¬ 
bocadura  del  micrófono. 

El  segundo  puesto  do  «alta  voz»  (fig,  21}— áo  receptores  latera¬ 
les — es  destinado  especialmente  á  los  servicios  en  los  cuales  oí  ruido 
es  do  una  manera  continua  é  interrumpida,  poro  bastante  intensi 
para  impedir  ol  oir  do  una  manera  clara.  Esto  aparato  so  distingue 
principalmente  del  primero  en  qúo  está  provisto  do  dos  recoptored 
telefónicos  colocados  uno  á  cada  lado  do  la  caja  sobre  brazos  mo¬ 
vibles  b  b‘.  Estos  dos  brazos  pueden  rebatirse  hacia  adelante,'  do 
ordinario  ost.án  verticales;  las  aberturas  de  los  receptores  estando 
entonces  aplicadas  contra  dos  tubos  abiertos  que  terminan  en  el 
interior  do  la  caja,  en  ol  pabellón  de  adelanto  desdo  donde  la  con¬ 
versación  80  transmito.  Cuando  el  ruido  os  bastante  fuerte  alrededor 
del  teléfono  para  impedir  la  comunicación,  so  rebaten  los  brazos - 
hacia  adelanto  do  manera  que  so  puedan  aplicar  los  receptores  á 
los  oidos  y  no  molesten  los  ruidos  exteriores;  en  esta  posición  la 
boca  queda  á  la  altura  do  la  embocadura  del  micrófono  d. 

1.a  resonancia  do  estos  puestos  es  tal,  que  los  sonidos  que  emi¬ 
ten  pueden  entenderse  distintainonto  á  varios  metros  do  distancia 
estando  ol  aparato  en  un  lugar  tranquilo.  Jjos  puestos,  por  lo  gene¬ 
ral,  van  montados  para  dos  estaciones,  do  manera  queraida  una  do 
ellas  pueda  servir  do  transmisor  y  receptor. 

Usando  cuadros  ó  transmisores  múltiples,  se  puede  formar  un 
conjunto  do  un  número  cualquiera  do  puestos  do  «alta  voz».  Los 
aparatos  van  enlazados  diroctamonto  para  distancias  pequeñas,  os 
decir,  que  ol  micrófono  do  uno  do  los  puestos,  está  enlazado  direc- 
tamonto  con  el  teléfono  del  otro;  para  distancias  grandes  la  trans¬ 
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misión  tiene  lugar  por  el  intermedio  do  bobinas  do  induccrón.  Los 
conductores  están  constituidos  por  cables  de  construcción  especial 
según  los  casos,  unidos  á  la  parte  inferior  do  los  aparatos  por  me¬ 
dio  de  fichas  do  contacto. 

Los  pabellones  de  los  teléfonos  cuando  no  so  hace  uso  do  los 
aparatos  se  cierran  por  medio  do  unos  tapones  sujetos  con  cade¬ 
nillas. 

La  corriente  necesaria  para  los  micrófonos  y  las  campanillas, 
son  producidas  por  medio  do  pilas  ó  acumuladores,  entonces  los 
puestos  van  provistos  do  un  segundo  botón  pulsador  para  cerrar  el 
circuito  del  micrófono.  Cuando  la  explotación  donde  se  encuentran 
los  aparatos  poséo  una  instalación  do  corriente  continua,  hay  una 
gran  ventaja  montando  los  teléfonos  de  «alta  voz»  sobre  la  linea, 
la  tensión  do  la  red  debe  reducirse  por  medio  de  resistencias  adi¬ 
cionales. 

En  este  caso  los  micrófonos  permanecen  continiiamonlo  en  cir¬ 
cuito,  de  tal  manera  no  hay  necesidad  del  segundo  botón  pulsador 
-y  los  aparatos  están  siempre  en  disposición  de  funcionar. 

La  corriente  necesaria  varia  entro  1,3  y  5  amperes,  según  los 
casos.  ” 

Recientemente  so  han  montado  en  el  Cardenal  Cisneros  una 
central  para  seis  puestos  y  dos  estaciones  indopondiontos. 

Luis  F.  de  Parga. 

.  Triiioiiti*  <le  nnrltt  <lu  {iriiiiero. 


LOS  OFieiALES  DE  LA  MARINA  AMERICANA 


TRADUCIDO  DE  .EL  ENGIXEEUINa. 

Nuestros  lectores  deben  recordar  que  en  diversas  ocasiones  nos 
hemos  ocupado  del  personal  de  lá  Marina  do  los  Estados  Unidos  y 
con  especialidad  del  Cuerpo  do  Maquinistas,  en  el  cual  la  situación 
,  de  sus  individuos,  cualquiera  que  sea  su  categoría  ó  grado,  debo 
ser  do  un  interés  constante  para  los  ingleses,  por  sor  objeto  do  en¬ 
señanza  para  nuestro  Gobierno  que  ningún  otro  país  puedo  sumis- 
trarle.  Y  en  efecto,  ¿existen  dos  Estados  monos  distintos  y  menos 
independientes  uno  del  otro  que  la  Gran-Brctaña  y  la  gran  Repú¬ 
blica  americana?  Bajo  muchos  conceptos,  los  ciudadanos  do  los 
Estados  Unidos  tienen  parecido  tan  perfecto  con  lo.s  ingleses,  como 
©1  que  existo  entro  los  habitantes  de  nuestras  colonias.  Un  hecho 
que  ha  conts’íbuido  al  desarrollo  precoz  do  la  América  del  Norte,  es 
la  afinidad  de  sus  costumbres,  en  las  grandes  ciudades,  con  las 
nuestras.  Adeniás,  los  marin<^  de  la  Gran-Bretañn  y  do  los  Estados 
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Unidos  lionon  tai  semejanza  en  su  organización  y  dirección,  quo 
iodo  lo  quo  ocurre. á  los  unos,  debe  necesañamente  Interesar  ó  ios 
otros.' 

Inspirados  on  razones  de  esto  orden,  nos  hemos  oopKigrado  con 
frecuencia  á  recordar  los  progresos  de  la  5  tari  na  americana  y  entre 
otros  trabajos  roforontos  á  esta  cuestión,  hemos  publicado  on  Fe¬ 
brero  do  1899  un  artículo,  ^bro  cuyo  asunto  volvimos  &  ocuparnos 
algunas  semanas  después.  A  ñn  de  aportar  la  mayor  claridad  posi¬ 
ble  sobro  oslo  punto,  nos  parece  conveniente  repetir  una  parto  do 
lo  que  hemos  dicho  precedentemente.  En  el  primero  dé  estos  dos 
artículos,  extractó  hamos  del  informe  anual  del  maquinista  jefe  de 
la  Marina  de  los  Estados  Unidos,  los  párrafos  siguientes; 

•Durante  estos  diez  líltimos  afios  ha  sido  para  mi  un  deber,  ó 
»  mejor  dicho  un  imperioso  deber,  llamar  la  atencidn  sobre  la  ne- 
»  cesidnd  urgente  de  reorganizar  el  personal  del  Cuerpo  de  Maqui- 
»  iiistas.  Bajo  esto  concepto,  |)or  primera  vez,  puedo  decir  con  gran 
»  placer  quo  so  ha  sometido  al  Congreso  un  proyecto  aprobado  por 
»  el  Departamento.  Este  proyecto  si  os  votado  y  aplicado  con  firmo 
«  deseo  de  éxito,  jusUIlcará,  no  solamente  las  recomendaciones  que 
»  he  dirigido  al  Departamento  do  Marina  cada  año,  sino  quo  tendrá 
»  efectos  nifis  extensos  interesando  todo  el  servicio  cuya  homoge- 
» neidad  y  potencia  do  acción  serán  considerablemente  aumen- 
» tadas.» 

Feliz  estuvo  el  Almirante  Molville,  quo  ora  entonces,  como  es 
saÍ)ido,  mncpiinista  jefe  do  la  Marina  do  Ips  Estados  Unidos,  al  cali¬ 
ficar  su  proposición  do  mejora.  El  proyecto  de  ley  de  «reorganiza¬ 
ción  y  aumento  de  número  del  personal  do  la  flota  y  de  los  dife¬ 
rentes  cuerpos  do  la  Marina  do  los  Estados  Unidos»,  fuó  votado  el 
3  de  Marzo  do  1899  ú  inmediatamonto  puesto  en  aplicación.  Esta 
Jitt  sido  la^odida  á  quo  liacíg  alusióiLoLAlmirante  Meivillereiv^as 
meas  líneas  que  hemos  citado,  pero  lejos  de  satisfacer  al  personal 
de  la  afanna  americana,  tuvo  un  efecto  eorapletamonte  opuesto.  No 
obstante,  este  resultado  os  debido  no  fi  un  defecto  inherente  á  esta 
medida,  sino  á  quo  sus  disposiciones  actuales  fueron  contraresta- 
das  y  su  espíritu  no  ha  sido  comprendido. 

Como  hornos  diclio  en  nuestro  primor  artículo,  el  cambio  efec- 
tuado  por  este  acto  logislativp,  era  do  una  naturaleza  radical.  Los 
oficiales  dol  Cuerpo  do  Maquinistas  estaban  clasificados  con  el  ca*- 
i-ácter  do  mando  militar,  y  recibían  una  potente  que  así  lo  acredi¬ 
taba;  on  otros  términos,  los  raaíiuinistas  y  oflcialo.s  do  marina  esta¬ 
ban  roumdog  on  un  solo  cuerpo,  con  títulos  somojantos.  Los  oficia¬ 
les  maquinistas  lomaban,  respectivamente,  la  raitogoría  dé  canitón 
comandante  y  tenieiilo  coranel.  °  ^  ' 

La  exporioncio,  después  do  dos  años  largos  de  práctica,  ha  pro¬ 
bado  quo  había  un  defecto  como  precedonteraonto  diéramos  á  en- 
tender,  y  esto  hecho  es  ahora  confirmado  por  la  última  Memoria 
del  Alnuranto  Melvillo  dirigida  al  ministro  do  Marina  do  los  Esta¬ 
dos  Unidos  Iratando  dol  personal  do  maquinistas  dice;  «La  capa- 
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»  cidad  de  los  maquinistas  sufre  un  decrecimiento  rápido .  Los 

>  proyectos  quo  tienen  por  objeto  organizar  un  cuadro  do  inaqui- 
»  nistes  ejercitados,  en  relación  con  las  necesidades  futuras,  pueden 
»  sor  difícilmente  considerados  como  satisfactorios.  Constituyen 
»  un  retroceso  más  bien  quo  un  progreso,  durante  estos  dos  años 
»  transcurridos.  El  número  de  maquinistas  ejercitados  y  oxpori- 

>  mentados,  disminuye  sin  cesar  en  la  Marina.  El  resultado  prácli- 

>  co  de  esta  mezclg  llevada  al  extremo,  ha  consi.stido,  en  gran  par- 

>  te,  on  elegir  á  los  más  Jóvenes  del  antiguo  Cuerpo  do  Maquinistas 

>  para  dedicarlos  ai  servicio  general.» 

Es  posible  quo  el  fracaso  sea  debido  ú  un  defecto  del  proyecto 
do  ley,  estableciendo' do  una  manera  decisiva  quo  el  servicio  de  los 
oficióles  conformo  al  ríuovo  reglamento,  so  haga  alternativainento 
en  las  máquinas  y  sobro  pl  puente.  Nosotros  tomemos  que  el  Borvi> 
cío  do  la  máquina  no  sea  del  agrado  do  los  oficiales  do  la  Marina 
americano,  y  nos  parece  quo  el  Departamento  del  ramo  ha  cometi¬ 
do  un  error,  disponiendo  que  todos  los  oficiales  tomasen  parte  en 
el  servicio  de  la  máquina  y  en  el  general  del  buque.  Por  lo  pronto, 
sólo  los  individuos  del  antiguo  Cuerpo  do  Maquinistas,  son  los  que 
han  recibido  una  instrucción  conveniente;  y  se  nos  dice:  «Cada  ofi- 

>  cial  do  la  antigua  organización  so  ha  esforzado  concienzudumen- 
»  te,  ou  particular,  para  tratar  do  perfeccionarse  en  la  ciencia  do  los 

>  maquinistas.»  En  un  trabajo  tan  importante,  como  dice  el  Almi¬ 
rante  Melville,  no  so  puedo  contar  con  un  esfuerzo  individual  para 
mantener  un  cuerpo  suficientemente  numeroso  do  maquinistas 
ejercitados.  Esto  ha  sido  porteetanionto  demostrado  por  los  acon¬ 
tecimientos. 

Se  nos  dice  que  cuando  oí  proyecto  de  ley  fuó  presentado,  algu¬ 
nas  personas  tuvieron  el  presentimiento-dé^uo  la  sustitución  do¬ 
los  maquinistas  competentes  sería  iin  desacierto;  y  se  las  contestó 
quo  ol  «decreto»  sería  redactado  do  tal  manera,  que  aseguraría  una 
alternativa  perfecta  entro  los  ^rvicios  del  puente  y  los  de  las  má¬ 
quinas;  en  otros  términos,  quo  los  oficiales  do  Marina  serían  invi¬ 
tados  por  acto  del  Congreso,  á  adquirir  el  conocimiento  do  las  má¬ 
quinas-  I.jas  personas  á  quienes  se  había  confiado  el  proyecto  do 
ley,. consideraban,  como  está  bien  demostrado,  quee-stas  precaucio¬ 
nes  no  eran  necesarias.  Los  reglamentos  quo  so  necesitan,  decían, 
pueden  establocorso  según  las  órdenes  del  Departamento,  el  cual 
estará  en  mejor  disposición  para  formular  las  condiciones,  aunque 
poco  complejas,  distintas  do  las  reglas  rigurosas  y  tirina  ordenadas 
por  un  acto  dol  Congreso.  El  principio  do  que  los  oficiales  debían 
adquirir  la  experiencia  y  la  instrucción  técnira  de  los  maquinistas, 
era  de  una  manera  clara  el  objeto  do  la  autoridad  superior,  pu^esto 
que  ol  Ministro  Imbía  tomado  la  responsabilidad  con  arreglo  a  las 
órdenes  del  Presidente,  «quo  presumía  quo  la  infiuoncia  entera  aei 
*  Departamento  do  llarina,  sería  puesta  en  juego  para  hacer  adop- 
■  tar  lo  organización  nueva  del  Cuerpo  de  Maquinistas.  Las 
»  riones  navales  do  la  Cámara  y  el  Senado  esperaban,  sin  duda  al- 
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»  gunn,  qiio  ol  Dejiartamenío  atendería  por  un  r^laniooto.especial  , 
»  fijas  necesidades  de  las  máquinas  en  ol  porvenir.»  s?»  : 

Esta  presiinctón  estaba  ciertamontojustiílcada,  y  es  difícil  creer 
que  las  autoridades  marítimos  de  los  Estados  Unidos,  hoyan  des-  , 
cuidado  un  deber  tan  olcinental.  ¿Cuál  ha  sido  el  motivo?  No  os  fá¬ 
cil  apreciarlo  y  en  esto  punto  ol  Almirante  Molville,  no  puede  dar  - 
ninguna  indicación  en  un  informe  público.  Diremos  solamente  que 
los  oíicialos  do  Marina  americanos  como  much^  do  nuestros  oíi- 
ciales  comandantes,  tienen  una  noción  imperfecta  do  Ja  importancia 
del  arte  del  maquinista  en  una  Malina  que  no  comprende  más  que 
máquinas,  en  lo  que  concierne  fi  los  buques  déla  Armada.  Mientras 
tanto,  existen  probabilidades  para  que  el  eloinento  político  divida, 
como  en  nuestro  caso,  estas  miras  jieligrosas  <mn  las  que  retienen 
el  poder.  , 

Cualquiera  que  sea  la  rrnsón,  el  residtádo  es  el  ndamo.  «Para  tres 
*  oficiales  autorizados,  príKi^enles  de  la-  máquina,  y  d^tínados 
» sobre  el  puente,  uno  solo  de  ellos  es  enviado  á  aquélla.  Esto  no 
» indica  que  liaya  sufrido  disminución  la  vigilancia  do  esta  parte 
»  dcl  buque.  Los  oficiales  que  vienen  do  las  máquinas,  pasan  al  „ 
»  jiiionte  para  un  servicio  do  larga  duración,  mientras  que  en  el 
»  mayor  número  do  casos,  los  que  prestan  este  servicio  con  menos 
»  duración  y  vuelven  á  enviarse  del  puente,  permanecen  en  las  cú- 
»  maras  de  máquinas  muy  cortos  períodos  do  tiempo.» 

Falta  saber,  ahora,  si  una  Nación  práctica  como  la  Americana;  * 
soijortaifi  que  la  potencia  do  su  Marina  quedó  destruida  y  que 
grandes  sumas  consagradas  á  la  Armado,  se  disipen  en  pura  pérdi¬ 
da,  porque  la  profesión  del  maquinista  so  considere  impopular; 
DosgracíadamontG,  las  condiciones  jiolíticas  en  los  Estados  Unidos 
son  tales,  que  os  muy  difícil  ú  la  opinión  pública  darse  cuenta  do 
ellas  y,  frecu  en  teniente,  los  abusos  tomen  un  gran  desarrollo  antes 
que  haya  lugar  de  suprimirlos,  •  l 

Naturalmente,  los  que  eran  opuestos  al  acuerdo  de  conc^er  al¬ 
guna  autoridad  á  los  maquinistas  de  ia  Marina,  triunfaron  á  conse¬ 
cuencia  dol  fracaso  sufrido  por  ol  ensayo  do  reorganización  debido 
á  la  legislación  nmerieana  y  nos  repugna  el  declarar  que  esta  re¬ 
forma  tan  iiocesária,  Jia  recibido,  sin  duda  alguna,  un  golpe  des¬ 
graciado.  Es  fácil  indicar  esto  fitisco  americano,  que  puede  sor  des¬ 
crito  sin  temor  fi  equivocación.  La  inevitable  contestación  á  los 
argumentos  do  sentido  común  que  pueda  darse,  do  lioy  en  adelante, 
a  propósito  do  la  necesidad  do  poseer  oficiales  maquinistas  para  las 
máquinas  do  vai>or,  será:  «¡Fíjense  en  América!»  ■  -  • , 

Si  los  autores  dol  proyecto  do  ley  sobro  el  personal  de  la  Marina 
do  los  Estados  Unidos  dirigieran  una  mirada  á  Inglaterra,  hubieran 
podido  recibir  una  lección  provecb osa' y  evitado  ol  desastre  que 
sufrieron  sus  tentativas  de  perfeccionamiento.  So  recordará  que, 
lince  algunoo  ahos,  so  presentó  una  petición  exigiendo  un  aumento 
en  los  conocimientos  técnicos  prácticos  fi  nuestros  oficiales  de  Ma¬ 
rina.  Como  en  América,  era  admitido  por  un  pequeño  número  de 
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individuos,  que  los  que  habían  intervenido  en  operaciones  depon- 
dientes  entoramonto  de  la  ciencia  do  los  maquinistas,  debían  poseer 
algunas  nociones  do  esta  ciencia.  La  discusión  do  esto  asunto  de¬ 
muestra,  en  último  lugar,  que  no  tenía  ninguna  importancia  ni 
ejerció  nunca  ninguna  acción  sobro  la  opinión  pública;  no  ora  asun¬ 
to  do  naturaleza  atractiva  capaz  de  excitar  la  imaginación  do  los 
hombres.  Los  diarios  no  fundaron  grandes  esperanzas  en  él,  y  es 
probable  que  muy  pocas  personas,  fuera  do  los  círculos  interesa¬ 
dos,  so  ocuparan  de  la  cuestión.  Las  autoridades  marítimas  so  ha¬ 
llaban  desdo  luego  perplejas,  poro  los  argumentos  tenían  tal  sollo 
de  lógica,  que  comprendieron  la  necesidad  de  tomar  alguna  deter¬ 
minación.  Se  vió  que  el  comandante  podía  perder  su  prestigio,  y 
que  los  maquinistas  desearían  ganar  terreno  y  autoridad  justifica¬ 
dos  por  la  importancia  de  bus  trabajos.  So  proponía,  sin  embargo, 
que  los  oficiales  comandantes  recibiesen  algunas  nociones  superíl- 
cialos  (se  empleaba  otra  palabra)  sobro  las  máquinas,  permitiéndo- 
doles,  en  el  límite  de  posibilidad,  dirigiesen  ellos  mismos  las  ope¬ 
raciones  cuando  los  maquinistas  estuviesen  ocupados  en -otra  parte. 

No  es  necesario  demostrar  fi  nuestros  lectores  la  futilidad  de  se¬ 
mejante  proyecto,  pero  es  exactamente  el  que  ha  sido  ensayado  en 
América.  So  sabe  que  entre  los  oficiales  do  la  marina  de  los  Estados 
Unidos,  la  enseñanza  mecánica  no  tiene  aceptación  y  la  Memoria 
del  Almirante  Melville  nos  informa  que  un  centenar  do  maquinis¬ 
tas  con  nombramiento  oficial — que  corresponden  á  nuestros  obre¬ 
ros  maquinistas— han  sido  elegidos  y  repartidos  en  las  máquinas. 

-  El  conocimiento  que  tenemos  dol  |>orsonal  de  la  Marina  do  los 
Estados  Unidos,  nos  autoriza  fi  creer  que  los  maquinistas  nombra¬ 
dos  oficialmente,  son  los  equivalentes  de  nuestros  obreros  maqui¬ 
nistas.  Estos  últimos,  constituyen  una  rama  importante  do  In  po¬ 
tencia  naval,  Ip  cual  no  impide  al  Almirantazgo  tratarlos  do  tal  ma¬ 
nera,  que  un  gran  número  de  excelentes  individuos  han  abandona¬ 
do  el  servicio.  Pero,  cualquiera  que  fuese  su  competencia  para  un 
trabajo  que  estaban  decididos  á  ofrecer  en  otra  parte,  no  poseían  la 
capacidad  necesaria  para  Ja  dirección  de  las  máquinas.  So  puedo 
decir,  porque  así  so  ha  manifestado,  que  los  oficiales  comandantes 
devan  een  sus  conocimientos  teóricos,  solamente,  tomar  el  cargo  y 
la  dirección  de  las  operaciones.  Esta  esperanza  que  quisieran  ver 
realizada,  repetimos,  que  por  lo  inútil,  no  producirá  resultado  pro- 


La  ciencia  del  maquinista  no  puede  ser  adquirida  sin  práctica. 
Nadie  puede  sor  maquinista  sin  poner  las  manos  en  la  masa,  ni 
consagrar  á  esto  estudio  varios  años  do  asiduo  trabajo  acompañado 
de  las  prácticas*  necesarias.  Esta  es  una  ospccíalidud  que  oxigo^  a  la 
vez,  un  estudio  teórico  y. piúclico.  •  *  • 

Un  país  incapaz  do  organizar  un  Cuerpo  de  Maquinistas  instrui¬ 
dos  que  pueda  hacer  frente  á  todas  los  dificultades,  no  conservara 
ol  lugar  de  potencia  nava!  do  primera  clase,  en  caso  de  guerra,  por 
muy  poderosa  que  soa  on  buques  y  cartones.  Nunca  á  la  Gran  lire- 
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tafia  ni  á  los  Estados  Unidos  faltaron  tales  hombres  y  las  autorida¬ 
des  do  los  dos  países  tienen  el  deber  de  ocuparse  do  bu  organi¬ 
zación.  ■  ^  ; 

Nosotros,  entre  tanto,  nada  hemos  hecho  todavía  para  conseguir 
el  progreso  del  elemento  maquinista,  sin  que,  no  obstante,  diéra¬ 
mos  algún  ejemplo  do  error.  Nuestros  atrasos  no  tienen  «el  ejem¬ 
plo  que  inspira  el  miedo»  para  retroceder.  Los  americanos  verifi¬ 
caron  maj'ores  progresos,  pero  estaban  en  peores  condiciones.  Stt 
personal  do  maquinistas  poséo  menor  mérito  y  do  los  dos,  proba- 
biomonte,  son  los  americanos  los  que  tienen  mejor  porvenir.  Sin 
embargo,  reina  un  desorden  mayor  que  en  nosotros  mismos;  pem 
esto  es  precisamente  una  razón  para  que  so  procure  hacer  algo  en" 
su  favor.  Difícilmente  pueden  volver  fi  su  primor  estado  de  divi¬ 
sión,  que  colocaba  á  los  maquinistas  en  una  irosición  subalteraa,  y' 
es  probable  que  ahora  la  atención  pública  se  liaya  .fijado  sobre  este 
asunto  por  la  Slomoria  doÍ  Almirante  Mclvillo  citada  anteriormente: 
el  Deparíauienlo  do  Marina  no  podrá  resistir  el  deseo  general  de 
ver  á  los  oficiales  do  marina  adquirir  ó  su  vez  !a  competencia  sufi¬ 
ciente  para  los  trabajos  que  están  encargados  do  dirigir. 

,  El  peligro  capital  reside  en  la  aceptación  do  le»  maquinistas^ 
nombrados  oficialmente  como  necesarios  para  suplentes,  pero  este 
error  no  puedo  pasar  desapercibido.  Adoptar  semejante  plan  sería 
para  ta  Marina  americana  un  retroceso  de  un  cuarto  do  siglo,  por 
¡o  monos,  para  el  personal.  Se  volvería  á  los  antiguos  procedimien¬ 
tos  y  comenzarían  do  nuevo  las  antiguas  luchas.  Los  maquinistas- 
nombrados  oUcinlmento,  que  no  son  otros  que  los  primeros  maqui¬ 
nistas  de  nuestra  Marina,  reclamarán  un  sueldo  más  elevado  y  si¬ 
tuaciones  más  ventajoHis  en  armonía  con  el  progreso,  puesto  que 
comprenden  toda  la  importancia  do  su  posición.  Jlás  tarde,  forma¬ 
rán  parte  de  las  comisiones  y,  finalmente,  será  inevitable  otro  pro¬ 
yecto  de  ley  sobro  el  personal.  Durante  este  tiempo,  la  potencia  do 
la  Marina  americana  sufrirá  y  si  vencido  oi  caso,  sus  buques  fuesen 
llamados  á  llenar  el  objeto  para  que  lian  ádo  construidos,  podrid 
resultar  un  desengaño  muy  desagradable.  — 

TradiKtflo  <le  un  dixuio  amertcano  por  el  i 

Or.  Alfreii  Aadlbgrt, 

,  ‘  ,  MMho  de  ¡irímera  tle  la  Jíarina^ 


Do  la  Jíevue  Mariiime, 
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Industria  ¿  invenciones. — En  la  revista  do  ludusírin  t!  iiivencionc.'i 
aparece  una  receta  para  evitar  ia  oxidación  dol  hierro  y  el  acoro: 
se  funden  500  gramos  de  manteca  do  cerdo  añadiéndoles  15  do  ol- 
canfor,  y  después  de  espumada  la  mezcla  y  aún  caliento,  so  lo  agre¬ 
gan  600  gramos  do  grafito;  ciiondo  estó  fría  se  extiendo  con  im”pa- 
flo  do  lona  sobre  los  objetos  en  que  so  desea  evitar  la  oxidación  y 
cuando  hayan  pasado  veinticuatro  horas,  se  frota  y  limpia  con  un 
paño  limpio  y  soco. 

La  grasa  que  queda  adherida  al  metal  impido  que  ésto  so  ponga 
en  contacto  con  ol  aire,  y,  como  es  natural,  evita  la  oxidación. 

,  Hierro  y  carbón. — Según  Bollñuj  and  Low,  de  Londres,  la  pro¬ 
ducción  do  hierro  en  1902  ha  sido  en 

Inglaterra . . .  8.000.000  toneladas. 

Estados  Unidos .  17.000  000  * 

Alemania . . .  9.{HK).000  > 

En  1872  costaba  en  Inglaterra  119  chelines  la  tonelada,  mientras 
que  hoy  valo  69. 

-En  1902  ha  exportado  Inglaterra,  46.000.000  toneladas  do  liiiilo, 
Blondo  esta  cantidad  mayor  que  la  do  1901  que  ascendió  a  43.76<).000, 
á  pesar  dol  impuesto  que  con  motivo  do  la  guerra  del  Africa  dol 
Sur  se  gravó  á  la  exportación  del  carbón. 

La  producción  do  ésto  durante  ol  pasado  año  ascendió  á  222 
millones  do  toneladas,  y  ia  total  repartida  entro  varios  países  ha 
sido  la  siguiente: 


Inglaterra . 

Estados  Unidos. . 

Alemania. . . 

Bélgica . . 

Francia . . . 

Rusia . . 

Austria-Hungrfa . . . 

España . . . . 

Japón  . 

Nueva  Galos . . 

Ckinadá . 

India. . . 

Africa  del  Sur . 

Otras  naciones . 


222.000.000 
273.297.000 
150.500.000 
24.500  000 
31.500.000 
15.000.000 
39.000.000 
3.000.000 
7.500.000 
6.000.000 
6.500.000 
6.800.000 
2.500.000 
4.500.000 


tfilarvievv. — El  Yachting  Gasette  publica  una  interesante  rafer- 

víffM»  curiosa.  Preguntado  ol  almirante  X .  cual  ora  su  opinión 

acerca  do  la  primera  cualidad  de  un  instrumento  de  combato,  con¬ 
testó.  Que  la  do  ser  sencillo;  y  vuelto  á  sor  interrogado  sobro  la  m- 
gunda,  añadió:  Que  la  de  ser  fuerte.  Continuó  oí  almirante:  lio 
asistido  como  actor  y  como  espectador  á  siete  acciones  navales,  y 
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ho  visto  dejar  fuera  de  combate  á  iniiclias  invenciones  mt^ornas 
que  parecían  estaban  llamados  á  hacer  desaparecer  al  enemigo,  ta¬ 
los  como  cañones  rayados,  torpedos,  torpederos,  etc. 

TJn  combato  modornó  duró  una  ó  dos  horas  poco  rads  ó  menos, 
y  en  esto  tiempo  so  eai>cralja  que  con  la  artillería  do  tiro  rópido  se 
pulverizaría  al  enemigo:  la  batalla  do  Yaiu  duró  dos  horas  ft  pesar 
de  la  superioridad  do  velocidad  de  los  buques  japoneses,  y  la  de 
Santiago  de  Cuba  más  de  una  hora,  con  ser  tan  grande  la  veloci(fad 
y  arlilloría  do  los  americanos. 

Los  mecanismos  modernos  do  los  buques  ,  son,  no  sólo  compli-: 
codos,  sino  delicados,  así  que  están  muy  expuestos  á  averias  y  á 
quedar  inutilizados,  quizás  en  momentos  do  la  lucha  en  que  fueran 
más  necesarios.  No  so  remedia  la  avería  causada  en  un  aparato  de. 
puntería,  do  cierro,  en  un  montacarga  eléctrico,  como  so  puedo  ha¬ 
cer  en  aquellos  buques  que  montaban  antiguos  obuses.  Esta  es  la 
razón,  do  índole  material,  quo  mo  hace  creer  quo  la  sencillez  y  ro¬ 
bustez  son  los  condiciones  que  debo  poseer  todo  elemento  do  com¬ 
bate. 

flay  otras  consideraciones  do  orden  filosófico  que  abonan  lo 
dicho  anteriormente.  El  combate  es  un  acto  excepcional  en  la  vida 
del  hombre,  como  la  guerra  lo  es  en  la  vida  de  los  pueblos. 

En  los  ejercicios  quo  so  hacen  en  el  período  de  paz,  vemos  con 
qué  frecuencia  so  repiten  las  averías,  y  eso  que  el  personal  que' 
dirige  las  experiencias  presta  gran  cuidado  y  atención  ó  todos  ios 
aparatos  siendo  dueños  do  sus  actos,  porque  nada  viene  do  fuera 
que  rompa  el  equilibrio  do  su  estado  nervioso.  ;  ,  ^ 

No  sucede  !o  mismo  en  la  guerra.  ■ 

La  besiia  humana  tiene  miedo,  y  tendrá  tanto  más,  cuanto  más 
raros  sean  los  combates,  porque  estará  monos  aguerrida. 

En  la  discusión  del  presupuesto  do  ^fariña  en  las  Cámaras  decía, 
el  Conde  do  üsmoy:  loa  tripulantes  estarán  aislados  en  pequeños 
grupos  en  las  casamatas,  en  compartimientos  estancos,  cerca  de  un 
cañón  do  tiro  rápido  ó  do  una  dinamo,  no  viendo  de  la  batalla  Ó-' 
combato  más  quo  lo  poco  quo  descubren  desdo  la  portillo. quo  per¬ 
mito  apuntar  la  pieza  ó  nada,  y  esta  situación  producirá  una  gran 
excitación  en  su  sistema  nervioso,  obscureciéndoles  la  memoria  y 
la  inteligencia  y  sus  movimientos  serán  mecánicos,  aprendidos  d& 
memoria,  y  en  esto  caso,  cualquier  avería  sería  fatal;  para  evitar 
esto,  es  necesario  quo  los  mecanismos  sean  sencillos  y  fuertes. 

Extiéndese  el  almirante  en  consideraciones  psicológicas  y.  se  la¬ 
menta  do  la  multitud  do  aparatos  tan  delicadez  que  tienen  los  bu¬ 
ques  modernos,  como  el  íujfrcn,  que  poséo  más  do  50  máquina» 
auxiliares,  montacargas,  ventiladores,  dinamos,  etc.,  quo  son  otras 
tantas  probabilidades  do  causas  do  graves  averías.  Si  sO  estropea 
la  dinamo  quo  da  luz  á  los  pañoles  do  pólvora  y  municiones,  que- . 
dan  éstos  á  obscuras,  ínterin  nó  so  enciendan  faroles  de  atrito,  y  si . 
éstos  están  encendidos  con  antelación  en  provisión  do  la  avería  di- 
ciia,  tienen  quo  acostumbrarse  loa  sirvientes  á  esta  nueva  luz. 
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En  resumen;  que  en  los  buques  modernos  son  inconvenientes 
tentosiraocanlsinos.  ,  ,  ,  ^  ^ 

.  CatderM  Belteville. — Ei  Engineer^o  Abril  dice  que  el  Adriadne 
tiéúo'un  personal  do  máquina  qué  ha  probado  que  la  caldera  Be- 
■HévlUo  no,  03  t'ún  mala  como  Sir  Willian  Alian  créo.  En  una  prueba 
dé.who  horas,  esto  buqué,  después  do  varios  meses  do  servicio  de 
guÜrdacGStns,  ha  conseguido  una  velocidad  de  20  millas,  y  en  un 
ensayo  de  24  horas  en  alta  mar  ha  conseguido  19,1  millas. 


'  Almirante  Meiville. — El  Almirante  Molville,  do  la  Aíavina  do  los 
fiados  Unidos,: y  Jefe  del  Departamento  do  máquinas  del  Minis- 
térilo  do  Marina,  en  su  informe  anual  propone  la  creación  do  un 
taller  mecánico  en  la  Academia  Naval  para  enseñanza  práctica  del 
personal  de  Oficiales  que  do  dicho  Centro  ha  de  salir.  Habría  en  cst 
té  taller  todos  los  elementos  necesarios  para  el  buen  estudio  de 
máquinas  y  calderas,  y  permitiría,  no  sólo  aumentar  la  oHcioncia 
•  do  la  enseñanza  en  ramo  tan  necesario .  para  el  oficial  do  Marina, 
Bino  que  los  mismos  qué  por  sú  áplícaolón  y  estudio  consiguiesen 
resultados  prácticos  no  sólo  en  inventos,  sin  o. en  reforma  de  alguna 
máquina,  tendrían  allí  un  sitio  donde  poder  efectuar  experiencias. 

Da  mucha  importancia  el  almirante  ^lelvillo,  y  la  tiene  verda¬ 
deramente,  al  estudio  do  la  eomhusUón  liquida  para  las  calderas,  cu¬ 
yos  resultad  os,  hasta  la  fecha,  no  han  sido  muy  satisfactorios:  no 
basta  sólo .  pulverizar  ol  petróleo,  sinú  quo  su  uso  exige  calderas 
distintas  á  las  quo  so  emplean  para  el  carbón,  y  resolver  ol  proble- 
ma,\dándole  forma  práctica  de  calentar  ol  aceito  ó  liquido,  y  ol  aire 
.  necesario  para  su  combustión. 

.  Bajo  ol  punto  do  vista  económico,  ofrece  también  di  11  cultade.s 
;  él  empico  del  petróleo,  porque  es  algo  costoso  su  flete  bástalos 
puertos,  y  con  respectó  á  su  almacenaje  á  bordo  se  presenta  el  peli¬ 
gró  dé  que,  ¿un  siendo  encerrado  en  dobles  fondos,  la  influencia 
d®  UDQ  olilapa  eléctrica  puede  originar  una  explosión. 

Propóhoso  oí  almirante  citado,  llegar  por  este  medio  do  onse- 
'  ñañza  á  lá  fusión  de  los  dos  cuerpos  do  Oficiales  do  Marina  y  Ma¬ 
quinistas;  y  da  tanto  valor  al  buen  manojo  de  las  calderas,  que 
7  considera  ú  éstas  en  importancia  como  á  los  cañones,  llamando  á 
los  primeras  los  pitóaonej  bague. 

;  ‘  '  Propone  también  un  tipo  do  calderas  do  carbón  y  petróleo  para 
.  acorazados  y  cniceros  acorazados,  parociondo  quo  el  mejor  os  el  do 
Hobetirleén  ucuatubular  do  la  casa  Oil  Tiig  Doiler  Worhs, 

.En  la  mencionada  Memoria  ó  informo  anual  hace_  ver  la  nocori- 
dad  de  construir  buques  talleres  ad  hoc  para  el  servicio  do  las  Es¬ 
cuadras^  >L„  ■■-i  _ 


Embarco  y  Bprovhionamiento  da  carbfto.— Según  ol  Eaved  and  A/i- 
Utárg  Eecord,  d<¡  Febi’oro  último,  ol  Mars  ha  embarcado  en  Ports- 
inouth  1.570  toneladas  do  carbón  á. razón  do  241  por  hora  y  ol  ita- 
jeHic  L710  en  8  horas  y  5  minutos,  lo  quo  da.  212,5  por  hora.  El 
ncord  del  embarque  lo  ha  hecho  el  Terrtbieoa  Hong-Kong,  que  ha 
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meUdo  á  bordo  2¿5(W  toneladas  en  9  horas  y  10  minutos,  eitipleán- 
dosG  22  juncos  que  oatálmn  abarloados  al.costado  do  empezar 
laoperación.  i 

En  todas  las  Marinas  so  da  una  importancia  grandísima  al  em¬ 
barque  del  carbón,  porque  ú  medida  que  sea  menor  el  tiempo  que 
se  empleo  en  esta  operación,  estarán  más  pronto  los  buques  en 
condiciones  do  prestar  servicio,  6  Inglaterra  que  no  abandona  nin¬ 
gún  detallo  referente  á  movilización,  teniendo  en  cuenta  que  este 
operación  es  úna  do  las  más  principales,  ha  bocho  estudios  prácti¬ 
cos  en  distintos  buques'y  en  diferentes  localidades.  ^  ‘  ^ 

Adjunto  va  el  cuadro  oomp^tivo  do  las  expOTÍencias  ymfióa- 
das  en  algunos  do  sus  buques; "  '  \  \  'A  ';  ' 


Ifebe  tonérso  en  cuente  qtm  d  Tlsm'Etle  llegó  á  meter  4S5  torié^ 
ladas  en  una  hora.  -J  ;  ^ 

En  Portsmouth  ha  eatabloddo  Inglaterra  un  depósito  do  carbón 
para  surtir  á  sus  Escuadras.  So  compone  de  un  gran  casco  de  acero 
con  capacidad  para  1.000  toneladas  de  carbón  y  con  dosTemperley 
que  pueden  coriw  de  proa  á  popa  movidas  á  máquina;  se  hace  tora, 
la  oporaoión  de  sacar  él  combustible  de  una  bodega  y  transportarlo' 

.  al  buque  que  so  ponga  á  su  costado.  '  -  ■ 

Están  construyendo  otro  pontón  como  ésto,  pero  capaz  de  conte¬ 
ner  13.000  toneladas  de  carbón,  al  que  llamarán  la  mina  movible. 

Efectos  de  los  disparos  de  la  aftlUerla  de  graéM  calibre.  —El  acora- 
imdó  anioricano  Jfaitic,  ha  sufrido  grandes  averías  al  disparar  con  su 
.carga  máxima  loa  caúonés  do  30  cm.,  pues  han  sáltedo  algunos  re¬ 
fuerzos  do  la  superestructura,  deteriorando  la  cubierta  é  inutilizan¬ 
do  90  tubos  do  calderas,  doblándose  algunos  y  reventando  otros. 

So  calcula  en  22.000  libras. lo  que  costará  la  reparación  de 
averías.  ,  '  ■  ■ 


^  Buque-escuela  Okéan. — Esto  buque  destinado á  lá  Marina  ru8á,‘Im 
sido  construido  en  los  astilleros  Howoldt  de  Sus  diménsiont^ 
principales  son:  : 

Eslora  máxima...., . 149,3  meti^  A  '  -  - 
Idem  entre  perpendiculares......  143,3 

’  Manga.......... . .  17,4  ^  va 

Calado  medio  en  plena  carga.....  7,6  » 
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Desplazamiento  total .  11.900  toneladas. 

,  Velocidad  con  tiro  natural... .  18  nudos. 

El  Oíeah  está  dMtinado  principalmente  á  proporcionar  todos  los 
años  á  la  Marina  rusa,  750  maquinistas  y  fogoneros.  Con  esto  obje¬ 
to  <Mtá  provisto  do  las  máquinas  más  modernas  y  calderas  do  tubos 
do  agua  do  cuatro  sistemas  diferentes. 

El  aparato  motor  principal,  consiste  en  dos  ináquina.s  verticales 
do  triple  expansión  con  cuadro  cilindros  cada  una  y  cuya  potencia 
total  debe  ser  por  lo  menos  do  11.000  caballos  indicados.  Además, 
óxiston  á  bordo  máquinas  auxiliaros  do  todos  géneros  y  de  las  más 
modernas  emploidas  en  la  Marina. 

.  Una  do  las  condiciones  principales  del  contrato,  es  la  de  que  el 
vapor  evacuado  por  todas  las  máquinas,  comprendidas  las  auxilia¬ 
res,  y  por  los  aparatos  do  calefacción  do  vapmr  debe,  después  do  sor 
condensado,  volver  á  las  calderos  sin  que  experimento  ninguna 
pérdida;  por  este  causa  ios  silbatos  y  sirenas  do  vapor  son  reem¬ 
plazados  por  aparatos  do  aire  comprimido,  aunque  en  concepto  do 
'  reserva  existen  aparatos  de  señales  sonoras  á  vapor. 

'  *  Las  calderas  de  tubos  do  agua,  están  dispuestas  en  dos  grupos 

3UO  ocupan  locales  separados.  El  primer  grupo,  está  compuesto  do 
os  sistemas  do  gruesos  tubos  y  comprende  seis  calderas  Bciloviile 
y  sois  calderas  Níclausse;  el  segundo,  está  compuesto  do  dos  siste¬ 
mas  do  pequeños  tubos  y.  CQmprende  tres  calderas  Yarrowydos 
Sdiul  tz-ThornJrc  rof  t 

La  superficie  de  calefacción  total,  es  de  3.626  metros  cuadrados. 
A  .  Los  conductos  de  vapor  están  dispuestos  do  tal  modo,  que  cada 
máquina  puede  recibir  únicamente  el  vapor,  no  solamente  de  cada 
grupo,  sino  de  cada  caldera. 

El  Oiifan  no  es  solamente  un  buque-<^Guela,  sino  que  puedo 
servir  también  de  transporto.  Sus  cuatro  bcwJegas  podrán  recibir 
4.000  toneladas  de  cargamento. ' 

Las  carboneras  contienen  1.600  toneladas  de  carbón.  * 

,  Para  la  carga  y  descarga,  hay  ocho  tornos  de  vapor  con  másti¬ 
les  ó  plumas  de  caiga,  y  des  transportadores  de  Temperiey. 

'Pruebas  dei  aésnrado  Inglás  «London.»— Las  pruebas  verificadas 
«>n  esto  buque  ñ  toda  fuerza,  durante  ocho  horas,  han  dado  los  re¬ 
saltados  siguientes: 

■  Ihimora  horá:  presión  en  los  calderas,  19,7  kg.;  presión  do  aire 
..  en  las  cámaras  do  calderos,  2,6  m.  m.;  vacío  63,5  cm.  en  ambas má¬ 
quinas;  número  de  revoluciones  á  estribor,  108,6;  á  babor,  108;  po¬ 
tencia  total  indicada,  15.442  caballos;  consumo  de  carbón,  907,2 
gramos  por  caballo-hora.  .  .  . 

Segunda  hora:  número  medio  do  revoluciones,  109;  potencia  in¬ 
dicada,  15.765;  consumo  de  carbón,  793,8  gramos;  presión  do  aire, 
.un  poco  mayor  grá  en  la  hora  precedente. 

.  ;  Torcera  hora:  presión  en  las  calderas  19,36  kg.;  potencia,  15.210; 
ránsumo  de  caribón,  852,8  gramos.  Duranto  esta  hora,  la  pérdida 
«te  agua  lia  sido  do  2,64  toneladas  descendiendo  á  2  toneladas  en  la_ 
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hora  siguionto.  La  pi^ióft^oo  las  calderos  quedó  , reducida  á  19  kg. 

Íol  níltnoro  de  revoluciones  á  107;  la  potencia  indicada  descendió 
as,ta  16.076  caballos  y  ol  consúiao  do  carbón  é®  ©leyó  á  88®  ^m<w. 
Quinta  hora;  presión  en  lás  calderas,  19,36  kg.¡'yácfo,  64,8  éra.^ 
número  do  revoluciones,  108;  potencia  indicád^'^’SJ^  '^baUbs; 
consumo  do  carbón,  957,1  gramos.  '  ' 

Durante  la  sexta  hora  so  ha  permanecido  con  algunas  diferen¬ 
cias,  en  las  mismas  condiciones, ,  poro  el  número  do  revplucionoi 
ha  lieacondido  á  106,4;  la  potencia  indirada  á  15.347,  y  el  consumb 
de  carbón  ú  834,6  gramos.  í:  *  '  '  _  J  ' 

Séptima  hora:  presión  en  las  calderas,  19  kg.;  número  dé  rovo- 
iuciohes,  107 , 1 ;  potencia  i  ndiCada,  1 5. 130  cabálTos;  consumo  du  car-, 
bón  952,5  gramos;?-'^'’''  '  < 

Ultima  hora:  proaión  19,36  kgl;  número  de  revoluciones,  109, 
potencia  indicada,  15.160;  consumo  de  carbón  952,5  gramos.  Ia 
mediana  do  la  potencia  indicada  para  las  ocho  horas, líá  sido  dé 
16.264  caballos;  la  del  consumo  de  carbón,  de  893,6  gramos  por  ca¬ 
ballo-hora  y  la  do  la  velocidad  por  la  corredera  do  patente,  de  18 
nmloáy  fracción/’  -v-  .-yi- =  ■ 


Él  primor' maquinista  D.  José  Saoz  Barnot,  ha' fallecido  en  Car¬ 
mena  el  17  de  Mayo,  víctima  do  penosa  enfermedad,  á  la  edad  de: 
62  años.  Había  ingrorado  en  la  Armada  como  Ayudante  de  máqutim; 
el  14  do  Enero  de  1870,  siendo  ascendido  ú  cuarto  maquinista  en  2® 
do  ífoviombro  do  1883,  á  segundo  en  20  do  l^Iarzo  do  1889,  y  á  pri¬ 
mero  en  30  do  Dloiorabro  de  1894.  '  .i  -  ;  v.*. 

Los  buques  en  que  ha  navegado  son  los  dg^ttfentes:  vaporé  jíZ^r- 
Ui,  Velar  y  í?«rftíauo;  cañoneros  Aíai  jna  y  í?eMeraI  Conc/ta,'  cruceros- 
isla  de  Lttsón  y  Lepanta;  cázator^oro  Desírmíor  y  torp^ero  Ae«-' 
vedo.  Prestó  sus  servicios  en  la  Península  y  además  ha  hecho  dos 
campañas  on  Cuba,  una  en  Filipinas  y  otra  en  Fernando  Póo.  >  í  í,  , 
Descanso  on  paz  ol  que  ha  sido  nuestro  consocio  y  compañero,  A 
cuya  familia  acompañamos  on  «1  pona  y  deseamos  resignación  para 
robrellovnr  tan  sensible  pérdida.  ’  r..,' 
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Con  atonta  dedicatoria  de  su  autor,' él  ilustráéo. Teniente  de  Na¬ 
vio  I),  Javier  de  Salas,  hornos  recibido  la  importante  obra  titulada. 
•Acciones  navales  modernas,»  compendio  histórico  que  abarca  des-' 
do  1856  á  1900.  -  r  -  Ti -rv  :  '  .  .  .  -s  :  :;» 
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Constituyo  ésta  obra  un  tralmjó  importante  y  útil,  quo  pnioba 
la  laboriosidad  y.  estudio  do  nuestro  distinguido  socio  do  honor,  ft 
quien  debemos  la  expresión  de  gratitud  más  sincera  por  mi  defe¬ 
rencia.  ^  ^  ' 

yr  llCÉOflf  BEL  CEHTi  DÜRAIITE  EL  TlllllESTRE  ; 

Se  acordó  admitir  como  socios  efectivos  al  segundo  maquinista 
D.  Manuel  Braña  Conejo,  y  á  los  terceros  D.  Saturnino  Sánchez  Pé¬ 
rez  y  D.  José  líalo  Alvarez;  cuyos  derechos  adquieren  desdo  ol  1." 
de  Julio  actual. 

•'  A  petición  de  los  interesados,  han  sido  dados  de  bajaren  la  So-  . 
ciedad,  los  maquinistas  retirados  D.  Bernardíno  Cebrolro  y  D.  Ci¬ 
priano  López  Allegue,  devolviéndoles  sus  capitales  según  determina 
el  art.  67  dol  Reglamento.  .  •  ^ 

Ha  sido  nombrado  Vicedepositario  D.  Eladio  Zarzuela,  en  relevo 
dé  D.  Cipriano  López  quo  cesó  en  dicho  cargo. 

El  Secretario -Ü.  Eduardo  Montero,  Vicesecremrío  D.  Bartolomé 
Eiras  y  Vicccontador  D.  Luis  Herrera,  que  desempeñaban  estos 
cargos  iriterinamonte,'  han  sido  nombrados  on  propiedad  á  con.se- 
ouencia  do  continuar  enfermo  ol  Secretario  D.  Jerónimo  Simó. 

En  las  elecciones  verifleadas  para  el  nombramiento  do  Prosí- 
dónte  y  , Vicepresidente,  han  sido  reelegidos  respectivamente  D.  An¬ 
gel  Llovores  y  D.  Román  Rey,  acordando  el  Centro  consto  on  acta 
un  .voto  do  gracias  por  el  interés  y  acierto  que  han  demostrado  on 
el  desempeño  de  su  cometido; 

•/  Ha  sido  nombrado  Depositario  el  Vicédepositario  D.  Eladio  Zar¬ 
zuela,  y  para  este  cargo  D.  Manuel  Cerneira.  ; 

So  concedió  la  pensión  reglamentaria  á  la  señora  viuda  do  don 

José  Sáez  Barnot.  - 


Ü'ÍJÁ.IjBB  bl?,IDE¡3SrBS 


I.®  fifi  Ahnl  de  Í5(?5,— Con  firmando  el  retiro  definitivo  dol  servi- 
tóó'Ol  primor  maquinista  D.  Jerónimo  Simó.  / 

8  de  Ídem. — Por  baja  on  ol  servicio  dol  primor  maquinista  don 
Salvador  Ckisado  Piédroln,  han  sido  promovidos  &  sus  inmediatos 
empleos,  el  segundo  D.  Juan  Sánchez  Pérez  y  el  tercero  D.  José 
C^rmona  Gallardo  con  la  antigüedad  do  12  de  Febrero  último. 

11  de  trfm.— Concediendo  á  Doña  Francisca  Montero  Lago  viuda 
del  segundo  maquinista  D.  Genaro  Lobo  Roibal,  que  falleció  á  con¬ 
secuencia  do  la  catástrofe  do  la  cañonera  Candor,  la  pensión  anual 
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á  (le  J/nyo.— Pi-omoviendo  á  sus  inmediatos  empleos  al  segundo 
maquinista  D.  Antonio  Castitleira  y  al  tercero  D.  Luis  Raya  Domín¬ 
guez  con  la  antigüedad  de  18  del  mea  pasado.  .  .  ’  •  ‘ 

4  (le  írfcm.— Disponiendo  so  anuncio  la  conyocatcHia  para  pro¬ 

veer  36  pinzas  de  aprendices  maquinistas  6  sean  12  en  cada  depar¬ 
tamento,  y  que  los  exámenes  denprihcipio  el  1.”  do  Soptíembra 
próximo.  .  ■  ^  T  • 

5  (le  ííieiH.-— Desestimando  instancia  del  maquinista  jefe  D.  J(®é 
Navarro  Cnstell  en  súplica  dé  que  le  sea  concedido  el  uso  do  cha¬ 
rreteras  en  su  uniformo  sin  perjuicio  para  la  resolución  definitiva 
á  que  en  su  día  hubiere  lugar  al  reorganizarse  los  servicios.  ^ 

10  de  Ídem. — Concediendo  á  Doña  llamona  Loroño  Paadín,  viuda 
del  maquinista  mayor  do  si^unda  rotirado  D.  Juan  Wenceslao  da 
Castro,  dos  pagas  do  toca.  ' 

10  de  ídem. — Concediendo  á  Doña  María  Dolores  Visso  y  Franco, 
viuda  del  primer  maquinista  D.  José  Maiía  Meca  Jiménez,  la. penr 
sión  anual  de  400 :pe3etas.  ■- 

10  de  iVÍCT«.— Desestimando  instancia  de  Doña  Julia  Yera  Alfon¬ 
so,  viuda  del  primer  maquinista  D.  José  Pascual  XSatell,  en  súplica 
de  pensión  y  que  tiene  derecho  á  dos  pagas  do  toca. 

lOdc  ídem.  ~  Concediendo  dím  meses  de  licencia  por  enfermo  para 
Santa  Cruz  do  Tenerife,  al  maquinista  mayor  del  cañonero 
Españn  D.  Podro  Bernabé  Reeh.  por  hallarse  dicho  buque  en  primor 
m  situación,  debiendo  al  terminarse  la  licencia  ó  antes  si  empezase 
la  reparación  del  buque,  volver  el  recurrente  al  buque  expresado. 

10  de  ídem. — Concibiendo  la  vuelta  á  activo  al  primer  maqui¬ 
nista  D.  Victoriano  Marcos  Pascual.  ^ 

ió  de  /rfcni.— Desestimando  instancia  de  Doña  Benita  Ro^  Ha¬ 
cer  Hormida,  viuda  del  segundo  maquinista  D.  Francisco  Díaz  H- 
seli,  en  súplica  do  pensión  y  que  tiene  derecho  ú  dos  pagas  de  toca.. 

W  de  ídem.— Concediendo  el  ingreso  en  la  Escuela  dei  Cuerpo 
al  primer  maquinista  D.  Manuel  Llópiz  Bruceta,  siempre  que  ^ 
propuesto  el  desembarco  segiin  previenen  la»  R^lra  dibeni^  dolS 
do  Marzo  y  18  do  Diciembre  últimos.  .  '  i\,  s  í  ;  -  :. 

15  de  ídem.  -  Disponiendo  que  los  hijos  naturales,  aun/éi^ndo 
reconocidos,  no  cooparticipon  de  la  iiensión  de  la  viuda.  ./  > 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos, dorante  el  segundo  trimestre  del  aCo  actual. 


1  NGRESOS 

Ci|>)u] 
á  imponer. 

ru.  Ci*. 

tfi  100. 

Pta-  ~  CIB, 

Fntulo 
de  vSudai. 

VU.  CU. 

1 

TOTAL 

Tt>.  Cti. 

Por  ciento  cincuenta  y  ocho  cuotas  trimestrales. 
Por  tres  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios. . . 
Por  indemnización  de  perjuicios  ocasionados 
por  cantidades  facilitadas  como  auxilio  á  va¬ 
rios  socios . . . . . 

Por  devolución  de  cantidades  facilitadas  como 

auxilio  á  varios  socios . . . 

Por  el  cobro  de  cupones  de  16.500  pesetas  no¬ 
minales  de  la  Deuda  perpetua  interior  del 

4  por  100,  correspondiente  al  1."  de  Julio 
de  1903,  con  el  descuento  del  at  por  100 

depositado  en  Caja... . . . . 

Por  el  Ídem  de  ¡dem  de  635.000  pesetas  de  la 
ídem,  correspondiente  al  1,°  de  Julio  de  1903 
con  el  descuento  del  ao  por  100,  depositadas 
en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la 
Coruña  . . . 

3.021*75 

127*50 

554*85 

t» 

39 

533*25 

22*50 

V 

» 

33 

33 

33 

33 

415*18 

33 

130*35 

5.080*00 

3-555*00 

150*00, 

415*18 

554*85j 

130*35 

5.080*00 

Suma,. . . 

3. 704»  10 

555*75 

5-625*53 

9-885*38 

Existencia  anterior. ...... 

959*84 

> 

683*30 

1.643*14 

1  Suman  los  ingresos . 

4.663*94 

555*75 

6.308*83 

11.528*52 

GASTO  S 

i  Por  pensiones  del  segundo  trimestre  á  setenta 

y  ocho  señoras  pensionistas.. . 

JO 

6.089*45 

6.089*45! 

3.577*18 

Por  auxilio  á  varios  socios . 

Por  gastos  en  el  cobro  de  cupones  de  635.000 
pesetas  nominales  de  la  Deuda  perpétua 
interior,  correspondiente  al  i.“  de  Julio 
de  1903,  depositados  en  la  Sucursal  del 

a. 577*18 

JO 

Banco  de  España  en  la  Coruña . . 

33 

JO 

35*70 

35*70 

Por  tubos  y  mechas  para  quinqué. . . . 

33 

00*75 

29*00 

» 

00*75 

Por  una  caja  de  petróleo . . . 

33 

» 

29*00 

Por  gastos  de  Secretaría . . . 

33 

18*25 

i} 

iS‘25| 

Por  alquiler  de  la  Casa  Sociedad,  correspon- 

diente  .al  segundo  trimestre  del  año  actual.. 

ft 

124*95 

3$ 

*24*95! 

Por  encuadernación  de  un  tomo  de  la  «Colee- 

ción  Legislativa» . . . 

¡3 

1*50 

33 

1*50 

Por  la  contribución  del  BOLRTI.M  de  la  Sociedad, 
correspondiente  al  segundo  trimestre  deí 

año  actual . . . . . . . . 

9 

[  «7*90 

9 

17*90: 

7  90 

Eiitlado  en  *1 

.*í.i  M.>í;daU-r>:i 

11-,  a,  v'  ni  1 1  li’i'i  4  >1.1  ] ;  .4 1 
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.  . . 

á  ihifionrr. 

15  por  lOO. 

de  vliulss. 

} 

TtlTAL  ! 

ru.  ct». 

l’l«.  Cti., 

Pu.  Ct». 

n».  Cu. 

Por  sueldo  al  Conserje,  correspondiente  al  se¬ 
gundo  trimestre  del  año  actual . 

19 

90*00 

49 

90*00 

Por  gratificación  al  Cartero  y  Vigilante  noc¬ 
turno,  correspondiente  al  segundo  trimestre 
del  año  actual . . . 

8*00 

Q  i  ^ 

8^00 

Suma . 

2.577't8 

290*35 

6.125*15 

8.992*68 

Ingresos . 

4.663*94 

2-577* '8 

555*75 

290*35 

6.308*83 

6.125*15 

it.528‘52 

3.992*68 

Gastos . 

Diferencia . 

2,086*76 

265*40 

183*68 

2-535*84 

Pasa  del  sobrante  del  15  por  100  al  Joiido  de  viudas. 

»í 

V 

265*40 

*9 

Queda,  por  e.npltiilns  para  1*  de.  Jtdio  de  IDOS.. . . 

2.086*76 

449*08 

2-535‘84| 

Capital  que  posee  la  Socictlail  en  el  día  de  la  lecha. 


BlfT 

En  metálico, . . . . . . 

En  resguardos  de  cantidades  facilitadas  á  varios  socios . . . . . 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . . . . . . 

Deportado  en  la  Sucursal  del  Bjuicu  ds  Eapafia  ea  la  Coruíia- 
En  títulos  de  la  Deuda  interior . . . . 


Ptas.  Cts. 


2-535*84 

35-735‘85 

16.500*00 


635.000*00 


El  Ferrol  30  de  Junio  de  1903. 


El  Presidente, 

Uoveraa. 


Contador, 

Manuel  Otero. 


Circulo  do  Wapinisiac  de  la  dríada. 
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